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ACTA DE-FUNDACION 


El 20 de Mayo de 1930. Roberto F. Giusti, Carlos:Ibarguren, Ale- 
jandro Korn, Narciso C. Laclau, Aníbal Ponce y ¿Luis Reissig resolvie- 
ron erear una institución de cultura con el nombre de: COLEGIO LIBRL 
DE ESTUDIOS SUPERIORES, suscribiendo la siguiente declaración: 


A 


E S o ; GN A 
“En casi todos los países del mundo, junto a la acción oficial y Da 
¡elamente a la misma se desenvuelven las fuerzas privadas; de esta ul 


te resulta una mayor eficacia en la acción y en ocasiones un saludable 
e ó po: Y 


equilibrio de tendencias opuestas. se sie Ú 
La cultura superior en la Argentina tiene por órgano a la Univer- 
sidad oficial. En ésta, por razones de diferente índole, ha predominado 
el espíritu profesional; si bien es cierto que merced a la labor de un nú- 
cleo de investigadores se ha creado una corriente de búsqueda desin- 
teresada. : PO a: 
El grupo de personas que firma esta carta ha pensado en la conve- 
niencia de constituir un organismo exento de carácter profesional] desti- 


nado al desarrollo de los estudios superiores. - 


La formación del Colegio Libre de Estudios Superiores, expresión de . 
la iniciativa privada, responde al siguiente fin: as 

Constará de un conjunto de cátedras libres, de materias incluídas 
o no en los planes de estudio universitario, donde se desarrollarán pun- 
tos especiales que no son profundizados en los cursos generales o que 
escapan al dominio de las Facultades. , 3 


Ofrecerá sus cátedras a profesores universitarios de reconocida au- 
toridad y a las personas que fuera de la Universidad se hayan desta- 
cado por su labor personal. 


También organizará conferencias aisladas y fementará los trabajos 
monográficos y las investigaciones originales, como complemento de los 
cursos de] Colegio. ; j 


Ni Universidad profesional, ni tribuna de vulgarización, el Colegio 
Libre de Estudios Superiores aspira a tener la suficiente flexibilidad que 
le permita adaptarse a las nuevas necesidades y tendencias, 


Germen modesto de un esfuerzo en favor de la cultura superior, 
espera la contribución material, intelectual y moral de toúas las perso- 
nas interesadas en que aquella sea un elemento de acción directa en el 
progreso de la Argentina”. 


El desarrolio alcanzado por el Colegio en sus diez años de vida y la 
conveniencia de darle una organización, decidió a su Directorio, cons- 
tituído por los señores Juan José Díaz Arana, Roberto F. Giusti y Luis 
Reissig a convocar a asamblea a un grupo de profesores y amigos de 
la institución, para considerar su estatuto y la organización de su pri- 
mer Consejo Directivo. : : 


La Asamblea tuvo lugar el 13 de Agosto de 1940 cumpliéndose en 
la misma los propósitos de la convocatoria. Se nombró secretario vita- 
licio del Colegio a su fundador señor Luis Reissig y se integró el Con- 
sejo Directivo y la Comisión Cultural. 


Procura también el Colegio, en un nuevo esfuerzo, ligar su obra 
a todo el país y a toda América, Y más que su obra, sus principios, sus 
métodos y sus objetivos. Mediante filiales en la Argentina y por organi- 
zaciones similares en las demás repúblicas americanas, procurará el Co- 
legio establecer una correlación de trabajo que permita considerar las 
más importantes cuestiones nacionales y continentales vinculadas a la 
cultura, que nos son comunes. . 


En esta su segunda etapa cree el Colegio que está su obra de ma- 
yor trascendencia. Ahondar la investigación de los problemas naciona- 
les, establecer su vínculo, descubrir directivas de progreso, encauzar 
una cultura argentina y vincular todo ello con lo que de igual manera 
se haga en otros países del Continente, significa contribuir a determi- 
nar puntos de relación que habrán de fijar las bases de una cultura 
una economía, una educación, una unidad americanas. 
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Sarmiento, fundador de la escuela | 
popular 


Por AMERICO GHIOLDI LES 


En este 11 de Septiembre de 1944 constituye una necesidad 
de la vida social traer otra vez a la imaginación la vida y la obra 
de Sarmiento. Necesitamos asumir el espíritu de los constructores 
de la nacionalidad e incorporarlo a nuestro ser como fuerza viva, 
a la vez pujante y orientadora. En la sucesión anarquizante de 
los hechos e impresiones la memoria nos ayudará a recordar los 
jalones de la gran aventura colectiva, y la evocación reforzará la 
imaginación histórica que necesitamos para enfrentar los comple- 
jos problemas del presente. Además de los datos inmediatos, reco- ' 
gidos en la hora fugitiva, el hombre debe buscar en la reflexión 
una medida de valor, y en la evocación, fuerza para la idealización 

del camino seguido y a seguir. Del recordar al evocar hay grados 

varios de una misma necesidad, vital: recordamos o traemos a la me- 
moria los datos útiles; soñamos para discurrir e imaginar en alas 
de la fantasía cosas que fueron; y en la evocación se dan sumadas 
todas las potencias del alma, con encanto de sortilegio y la serie- 
dad de destino del conjuro, puestas al servicio de las presencias con- 
ductoras y aleccionadoras. 


? 3 mi e % > A 
El oficio más s alto y mob e de 


deberes actuales del patriotismo activo. Si el a ds no E le 
meramente fónico ni vanilocuo el discurso, en tales circunstan 
el recuerdo de los grandes servirá para aprehender la marcha 
proceso complejo y múltiple, o como si dijéramos para Dt 
el tilde de la flecha. / 
Los servicios educadores del calendario de la humanidad, co1 
puesto con las figuras constructoras del pasado, son cada dí: 
_ notables y fundamentales. Los hombres representativos son signa 
de identificación en medio de los choques confusos, Una evocaci 
es como el pedido de la contraseña. En vida de Sarmiento tod 
los caudillos de la Argentina y los tiranos de América llevaron si 
- marca. Desde la eternidad Sarmiento sigue marcando a caudillo 
- tiranos. En vida y en muerte, Moreno es el verbo de la revoluci 
San Martín el doble genio moral y militar de la emancipación; 
vadavia el más grande civil de la tierra de los argentinos; Eche 
_ rría el filósofo de Mayo; Alberdi el técnico de la libertad; Mit 
- el humanista de la organización nacional. Ñ 
La evocación razonada es un ejercicio de medida de la auté 
tica grandeza, útil en todo tiempo, pero indispensable cuando im 
- pacientes e ilusos de la gloria decretan, por expedientes buroct, 
ticos, cesantías de estatuas y mausoleos. En días de crisis los ro1 
pedores desaprensivos de las escalas axiológicas confunden los g 
gantes de la propaganda y enanos de la historia con los grandes a 
Consenso de los libres de sucesivas generaciones libres. ] 
La evocación de Sarmiento dibuja un lugar de o 
y de unidad espiritual para los argentinos. Ella nos permite er 
contrarnos después que por la acción diferenciada y múltiple, cac 
cual estuvimos en nuestra tarea y en la realización de nuestro pi 
| ticular empeño. Nos permite, además, reencontrarnos cuando la des 
' orientación de las inteligencias y la duda acerca de los fines n 
coloca a todos en trance de sumar vidas argentinas, 3 
Afortunadamente los grandes hombres prestan servicios de 
pués de muertos. Y en momentos de desconcierto de las conciencia 


el llamado a los muertos se junta con la invocación renovada a 
vivos. 


e 


y 


vigorosa e inconfundible cómo es deber dar al pensamiento y ala 


E ld O read que la tr dé pea 


sobre el pasado, recoger las voces de sabiduría, descubrir las ra 
nes de historia anidadas en instituciones que nos cobijan y que alier 
tan el progreso, averiguar, en fin, el sentido y la substancia de 
proceso que nos condujo hasta aquí y que, si somos herederos 34 
dentes y valerosos, deberá conducirnos más allá y más alto.. 
el destino de la evocación, atar lo útil a lo ideal. 


ciones vivas que alimentan el sentimiento de contada La lec- a 
tura del pensamiento vivo ayuda a destrabar la lengua para La - 
presión de esas ideas durables y hondas que acompañan al hace 
los hombres y los Der! ; 


voluntad en normal ejercicio de aventura. El dirá con su expresión 


acción un destino social mensurable y concreto: “Hagamos algo 
útil para que no se nos aplique la observación taimada del paisano 
al: ver la lozanía de ciertas plantas: Muchas guías y zapallo nada”. ee 
y) e 
En este año de 1944 en vísperas de días reconstructivos es 
indispensable profundizar los principios de la gran lucha e inves- 
tigar el fondo común de las ideas-conductoras e ideas-fuerzas, Na- 
die como Sarmiento podrá servirnos para adentrarnos en la básica 
cuestión de la pedagogía nacional que constituye el núcleo de to- 
da la política social. La crisis de ideas y la desorientación nos im- 
pelen a ver claro el depósito de pensamientos educadores y de me- 
todologías de vida que constituyen el jugo nutricio elaborado y 
conservado en el “sub-alveo”. Con Sarmiento llegaremos a los 
problemas atañederos al arte de formar hombres argentinos para 
la república constitucional. 


ra Bn la lenta nales iperilo ció ds nuestra ida social Sa 


ce, miento es, a justo título, el padre de la educación argentina. En 


:4 lOSOtros. tampoco la pedagogía se da de una vez para siempre. 
- Aparece y se desarrolla acompañando el proceso histórico que ex- 
- plica la transformación desde la colonia a la Argentina moderna. 
El proceso es complejo, implica maduración de fuerzas sociales, 

aparición y desarrollo de grupos económicos y de clases humanas 
e diferenciadas por intereses y por su posición dentro de la econo- E 
mía de las fuerzas del país; supone maduración política que es 

AN marcada por los períodos de la revolución, de la independencia, de: A 
y da proscripción luchando con la tiranía, de la organización cons- 
- titucional; implica también desenvolvimiento ideológico, dibujado 

ia por la filosofía” escolástica, la enciclopedia, la ideología, el roman-. 


kl de nuestro desarrollo; e implica además el crecimiento de la peda- 
- gogía como síntesis del esfuerzo consciente en la preparación de las 
- nuevas generaciones. SS 
A En el curso de estos procesos sinérgicos, primero fué e saber 
EN aristocrático. y más tarde la educación popular. Es que la historia 


terrateniente y más ss pat la buena bal: El esquema s 
reproduce en la curva del pensamiento: teología en el primer gra-. 
do, humanismo abstracto más adelante, pensamiento científico conf 
_mo última formación; como si dijéramos primero metafísica il 
- después física. De allí que en la formación pedagógica primero se | 
da la Universidad formadora de los selectos para una sociedad res 
tringida y cerrada; luego, aparece la enseñanza secundaria tanto | 

CN - para consolidar la Universidad como para presidir el desarrollo de. 
MEL la burguesía naciente; finalmente se inventa la educación popular 
| a fin de instruir y elevar a las grandes masas que pasarán a ser ed 

nuevo elemento histórico que juega en el plano de la democracia. | 
Para cada momento existen su reflexión. Rabelais, con su plan. 
«enciclopédico, tiene en vista la formación del Rey en base a una 
concepción humanista; Montaigne atiende a la formación del Prín- 


Mipe:; Rousseau cuida con ardoroso afán el desdrrolió del gentil- : 


- hombre o del ““honnéte homme”; Pestalozzi_ superando, no anu- 
-lando el esfuerzo de los anteriores, desenvuelve la larga y fecunda 
serie de los predecesores para fundar la pedagogía de la escuela po- 
- Pular. 


Nuestro Sarmiento vió claro este vínculo histórico y socioló- 


gico fundamental que ata la escuela a las evoluciones colectivas. En 


su libro “Educación Popular” (1849) dice: 

- “El lento progreso de las sociedades humanas ha creado en 
estos últimos tiempos una institución desconocida a los siglos pa- 
sados. La instrucción pública, que tiene por objeto preparar las 
nuevas generaciones en masas para el uso de la inteligencia indivi- 
dual, por el conocimiento aunque rudimental de las ciencias y he- 
chos necesarios para formar la razón, es una institución puramente 
moderna, nacida de las disensiones del cristianismo y convertida en 
derecho por el espíritu democrático de la asociación actual. Hasta 
ahora dos siglos había educación para las clases gobernantes, para 
el sacerdocio, para la aristocracia; pero el pueblo, la plebe no for- 
maba, propiamente hablando, parte activa de las naciones. Tan 
absurdo habría parecido entonces sostener que todos los hombres 
debían ser igualmente educados, como lo habría sido dos mil años 
antes negar el derecho de hacer esclavos a los vencidos, derecho so- 
bre cuya práctica estribaba la existencia de las sociedades libres.” 

Si a la manera del calendario republicano y del calendario 
de la humanidad de Comte, elaboráramos un calendario argentino 
con el propósito de regularizar y sistematizar el recuerdo de las fí- 
guras representativas de los momentos, acciones, pensamientos, vir- 
tudes y creaciones de todo orden de nuestro pasado histórico, nos 
veríamos inducidos a dedicar un mes a la educación, Sarmiento, ex- 
ponente máximo de los afanes de un pueblo que por la educación 
- busca resolver el problema de su evolución pacífica y consciente, 

sería la figura rectora que presidiría el mes. 
: La primera semana podría ser destinada a seguir los pasos de 
la iniciación y a su frente pondríamos el nombre de Manuel Bel- 
grano quien en sus memorias anticipa conceptos fundamentales so- 
bre el destino social de la escuela pública. En los días de esa sema- 
na figurarían Duarte y Quirós; Trejo y Sanabría, representantes 
ambos del plan educativo de los jesuitas; el virrey Vértiz que al 
fundar el Colegio Carolino separa la enseñanza de las órdenes re- 


PD 
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ligiosas; Maciel, Fray Cayetano, Dean Funes, excitadores de la edu- 
cación; otro día estaría destinado a Sentenach, Azara, Cosme Arge- 
rích, Padre Castañeda; Mariano Moreno, fundador de la Bibliote- 
ca Pública, anticipa principios de educación republicana y merece 
le sea asignado un día en la semana; para los introductores y auspi- 
ciadores de la escuela lancasteriana como Diego Thompson, Lo- 
renzo Giiraldes, Luzuriaga, San Martín y Salvador María del Ca- 
rril, reservaríamos otro día de recuerdo y agradecimiento; y el úl- 
timo día de la semana, ya en tránsito para la otra, Pueyrredón, Pa- 
dre Antonio Sáenz y Juan Crisóstomo Lafinur llenando un ciclo 
de interesante evolución, en el cual el último, se señala como el 
primer profesor laico de filosofía. 

Bernardino Rivadavia ideólogo, utopista y civilizador, presi- 
diría la segunda semana de la conmemoración pedagógica, como re- 
presentante de la reforma educacional. En el primer día recordaría- 
mos a los profesores argentinos de ciencias físicas y químicas, Ave- 
lino Díaz y Manuel Moreno. En la segunda jornada tendríamos 
reconocimiento por los profesores extranjeros que en la época ri- 
vadaviana incorporaron ciencia, como Senillosa, Mossotti, Carta, 
Bompland; en el tercer día al recordar a Fernández de Agúero y 
Diego Alcorta definiríamos la ideología; con Somellera que intro- 
duce a Bentham, veríamos nuevas enseñanzas de derecho; en el 
quinto día recordaríamos la fundación del Colegio de Ciencias Mo- 
rales; Juan Ignacio Gorriti llenaría el sexto día con sus notables 
anticipaciones sarmientescas; y en la última jornada, Esteban Eche- 
verría con su Manual de Enseñanza Moral señalaría el esfuerzo 
más significativo de poner en la enseñanza nacional la filosofía de 
Mayo. 

Si entre la segunda y tercera semana fuera posible crear un 
vacío lo dedicaríamos a Rosas. La tercera semana la presidiría Bar- 
tolomé Mitre y abarcaría el problema de la democracia orgánica en 
formación y las creaciones educacionales. El primer día sería de 
recuerdo para el general Urquiza, fundador del histórico Colegio 
del Uruguay y espíritu amplio que hizo posible la incorporación 
de los desterrados europeos del 48; el segundo día estaría dedicado 
a recordar la obra de las provincias, en las personas de Juan Pujol 
y Lindor Sotomayor, así como el esfuerzo de Juana Manso y Mar- 
cos Sastre en otros órdenes de la actividad educacional; en el ter- 
cer día recordaríamos a Mitre con su fundamental creación del Co- 


o Nacional; en el cuarto recordaríamos al fundador de la Es- 
la Normal y predicador del evangelio de la escuela popular, Sar- 
iento, así como también al ministro Avellaneda; el cuarto día 
ría dedicado a la Ley 1420 con Julio A. Roca, Onésimo Legui- 
Ímón, Eduardo Wilde; Manuel Láinez sería punto de condensa- 
ón para el juicio y complemento de la Ley 1420; y en el último 
la recordaríamos a las autoridades escolares características por ac- 
ones diversas, tales como Zorrilla, Bermejo, Ramos Mejía. 

Por último y después de tantos esfuerzos preparatorios en el 
impo de las ideas y de la acción política y legislativa, la cuarta se- 
lana de evocaciones estaría destinada al ciclo de la pedagogía cien- 
fica y moderna. Varias figuras podrían presidirla, pero acaso J. 
[. Torres por ser el introductor más sistemático del conocimiento 
trictamente pedagógico, podría ser tomado como símbolo. 'El 
mer día, dedicado a Amadeo Jacques y Alberto Larrocque, nos 
wá medida de la fundamentación de los planes con los cuales la 
lucación secundaria adquiere personalidad propia; Jorge Stearns, 
sé María Torres y A. Van Gelderen, directores de las primeras 
cuelas normales; el tercer día, rico, complejo y variado, estaría 
>stinado a todas las figuras del primer normalismo que ensayaron 
s varias orientaciones dentro de la ley; Pablo Pizzurno, J. Alfre- 
) Ferreira, Pedro Scalabrini, Leopoldo Herrera, Carlos Vergara, 
laximio S. Victoria, Zubiaur, Andrés Ferreira, Rodolfo Senet, E. 
avio, Greppi, Gerardo Victorin, etc.; el cuarto día recordaría la 
rra de los inspectores, Groussac, Leopoldo Lugones, Holmberg, 
uaglianone; en el quinto día recordaríamos la formación de la: 
iseñanza técnica recordando los nombres de Magnasco, Santiago 
tz Simon; un día debería ser dedicado a los ministros, legisla- 
res y didascólogos como Joaquín V. González, Fernández, Fran- 
co Berra, Alejandro Carbó; y el último día podría destinarse a 
radecer a los propagandistas y publicistas de la educación tales 
mo Agustín Alvarez, Carlos Octavio Bunge, Raquel Camaña. 


LA MARCHA DE LA ESCUELA DEMOCRATICA 
NACIONAL 


La marcha de tantos esfuerzos estaría encabezada por Do- 
ingo Faustino Sarmiento, padre inmortal de la pasión educadora 
su pueblo, fundador de la pedagogía social y creador de la orden 


VA 1 
'¡ndante de | 
- los maestros primarios y secundarios. Sar 
rico y práctico de la educación democrática na 400 
octrinas fundadoras, auspició para ella leyes. y reglame: 
Órganos e instituciones, le proveyó de libros y métodos y : 
psicología docente. Fué maestro de raza y no porque hubiera 
1diado pedagogía; leyó en el suelo patrio y en las costumbre 
bárbaras de sus conciudadanos cuáles eran las necesidades profun 
para el progreso y la transformación civilizadora argentina. En 
seña en el llano y en la cumbre; como presidente no deja: de ense 
far el alfabeto en las antesalas de su despacho; en el periodismo y 
- enel parlamento combate apasionadamente pero no deja de su 
; o yar en toda oportunidad el sentido educador de su incansable p 
iN A dica; un tercio de su obra está dedicada a la educación pública, 


A sh fico, su último discurso que es un canto de esperanza en el pode 
: la educación, “base de las libertades de los pueblos”. “En este 
largo viaje que prosigo, voy perdiendo los órganos que me ponen 
E en contacto con el pensamiento ajeno -O. me permiten expresar el 
E mío propio.” Y así como Jefferson redactó cuidadosamente los tér= 
minos del epitafio para su tumba, Sarmiento nos dejó el mandato 
0 de cómo quería ser recordado: “Por lo que a mí respecta, mis des- 
ec tinos están cumplidos, y aunque haya caído y levantado muchas di 
ATA ns veces con la bandera de la educación: común, esta manifestación re- 
 cibida en el Paraguay, después de otras recientes en Valparaíso, 
POSSE - Santiago, Andes, Mendoza, San Juan, me harían desear que las 
ES - banderas de la Argentina, de Chile, Uruguay y Paraguay me sir- 
viesen de mortaja para atestiguar que merecí bien de sus habitantes. | 
A Por encima de los sistemas Sarmiento deja la célula viva de 
aj todos los órganos elementales de la educación popular. Desde lue- 
eN go nos deja la doctrina del Estado enseñante, tan fecunda que hoy 
la tenemos como hecho indiscutible, pero que en su hora debió im-. 

ponerse en luchas bravías. Fué el creador de la Escuela Normal y, 

NS aquí y en Chile, el fundador del periodismo educativo con Los. 
RÓS Anales, El Monitor de la Educación Común y El Boletín Ameri- 
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cano. para ambas Aonéreid Introduce los primeros libros de peda- 
gogía metódica, en castellano; tal la Guía del Preceptor de José 


- Bernardo Suárez que mandó adquirir en 1868 y auspicia la pri- 


_ mera compilación legislativa y jurisprudencial de la educación co- 
-mún que realizó, en 1871, Don Pedro Quiroga. Escribe libros doc- 
trinarios, como su Educación Popular, redacta métodos de lectura, 
traduce libros de física popularizada y manuales de historia de los 
pueblos, traduce y prologa “Conciencia de un Niño” y “Vida de 
- Jesucristo””, libros de enseñanza moral y de la religión para la 


educación del sentimiento y exposición de la doctrina evangélica. 


A propósito de este último punto conviene decir que Sarmiento 


era amigo de la escuela evangélica pero odiaba la escuela dogmática 


y sabía distinguir, como lo ha hecho el Padre Ducatillon en con- 
_ferencias dadas en Buenos Aires a mediados de Septiembre de este 
“año (cita que me es dable hacer al reconstruir la conferencia) entre 
el clericalismo y el sentimiento cristiano. Sarmiento creó el maes- 
tro de escuela para la educación del pueblo, y al mismo tiempo 
educó al pueblo para que viera en el maestro de escuela un alto va- 
lor de la sociedad humana. Luchó por formar maestros pero en la 
iniciación apeló a la incorporación de maestras norteamericanas: 
importemos cerebros cultivados, decía en memorable artículo que 
repetía palabras de Alberdi. En fin, Sarmiento enalteció el valor 
de la lectura pública, “extremo final de la educación popular”, por- 


que conocía la insuficiencia del saber elemental para abarcar el con- 


junto de la vida moderna, Fué el propulsor de las bibliotecas popu- 
lares y, aun cuando se descuelguen sus retratos, su espíritu está 
presente en todas las bibliotecas argentinas. Vió en el sistema mé- 
trico decimal otro elemento indispensable para completar la edu- 
cación popular, “por la sola razón que una vez generalizada en un 


país, la enseñanza, tan difícil hoy de la aritmétrica, se reduce a las 


cuatro primeras reglas y pueden ponerse al alcance de todos”. 
_ Aconsejó la gimnasia como indispensable en todo sistema de edu- 
cación popular; las sociedades modernas vuelven poco a poco al 
plan de educación de los pueblos antiguos. “Es el cuerpo humano 
una máquina de acción y un objeto de arte; y la educación gim- 
nástica indispensable para dar a las fuerzas de impulsión o de re- 
sistencia todo el resorte de que son susceptibles, y al talante toda la 
gracia artística de los movimientos viriles.”” Promovió como nadie 


la educación científica y moderna, con abandono de latines y ca- 
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tecismos. Fué feminista en el campo de la educación bregando por 
la elevación de la mujer y su incorporación a las filas docentes. En 
una palabra, Sarmiento fué el creador de la escuela popular dotada 
de todos los elementos, órganos, e impulsos que había de menes- 
ter para expandirse y crecer como una de las más magníficas in- 
venciones de nuestra historia. 


En otras palabras, Sarmiento expresa el momento de la peda- 
gogía necesaria para asistir al ascenso de la masa humana por y en la 
democracia moderna. Mayo había proclamado la igualdad polí- 
tica; la Carta del 53 la reconocía como principio jurídico funda- 
mental; mas, recién con la educación popular podía concebirse con- 
cretamente el principio de la igualdad de las oportunidades ante 
la cultura. Con la escuela del pueblo que reúne a niños proceden- 
tes de todos los hogares, un mismo principio científico e histórico 
y un mismo aliento patriótico circula de una a otra capa social; de 
la ciudad al campo; de la aldea a la chacra; propagando gérmenes 
de unidad nacional y realizando el pensamiento vivo de la igualdad 
republicana. 


La encendida fe del maestro pone esperanzas y sueños acaso 
inaccesibles en el poder de la educación popular. Como Jefferson y 
Horacio Mann, Sarmiento tiene una confianza casi ciega en las po- 
sibilidades infinitas de la educación primaria universal. Con un 
programa de rudimentos extendido universalmente, Sarmiento sueña 
que el hombre, ayudado por la lectura, podrá desenvolverse y pro- 
gresar. Ni siquiera le preocupa el que todo ser pueda tener acceso 
a las carreras doctorales o liberales como se supone en el pensamien- 
to igualitario de Jefferson, Cree que el conocimiento y el saber ele- 
mental matarán el caudillismo y las diversas formas de opresión y 
oscurantismo. Ha escrito páginas conmovedoras sobre la esperanza 
que suscita la función del maestro de escuela; con vistas de soció- 
logo y emoción religiosa él expresa ideas como estas: 


“El humilde maestro de escuela de una aldea pone, pues, toda 
la ciencia de nuestra época al alcance del hijo del labrador a quien 
enseña a leer. El maestro no inventa la ciencia, ni la enseña; acaso 
no la alcanza sino en sus más simples rudimentos; acaso la ignora 
en la magnitud de su conjunto; pero él abre las puertas cerradas al 
hombre naciente y le muestra el camino; él pone en relación al que 
recibe sus lecciones, con todo el mundo, con todos los siglos, con 


) 


“El sacerdote, al derramar el agua del bautismo sobre la ca- 
del párvulo, lo hace miembro de una congregación que se 


: do la humanidad. STE 


en de todas las cosas, padre y creador de la raza humana. El 
1aestro de escuela, al poner en manos del niño el silabario, lo cons- 
tuye miembro integrante de los pueblos civilizados del mundo, 
lo liga a la tradición escrita de la humanidad, que forma el cau- 
al de conocimientos con que ha llegado, aumentándolos de ge- 
eración en generación, a separarse irrevocablemente de la masa de 
creación bruta.” : 

Más adelante y en el mismo escrito del tomo IV de sus obras, 


armiento encarece de este modo la función del maestro: “El juez 


stiga el crimen probado, sin corregir al delincuente; el sacerdote 
amienda el extravío moral sin tocar la causa que le hace nacer; 
militar reprime el desorden público, sin mejorar las ideas confu- 
s que lo alimentan o las incapacidades que lo estimulan. Sólo el 
jaestro de escuela, entre estos funcionarios que obran sobre la so- 
edad, está puesto en el lugar adecuado para curar radicalmente los 
¡ales sociales”. 

Es un creyente en el poder transformador de la educación; y 


> eso se trata precisamente, de transformar y de elevar la sociedad 


gentina: “La inteligencia transforma la fisonomía, la aclara, y 
2 dignidad y soltura a la postura en reposo de los músculos de la 
ra. La escuela, pues, cuando no produjese más resultado que ejer- 
tar en hora temprana los órganos de la inteligencia subordinando 
n poco las pasiones, sería un medio de cambiar en una sola gene- 
ción la capacidad industrial del mayor número, como su mora- 
dad y sus hábitos”. 

Desde Sarmiento acá la sociedad argentina y la humanidad 
da han aprendido que el espíritu primario —<omo llama acer- 
damente Ernesto Nelson a la confianza absorbente en el poder 
si omnisciente de la educación elemental— es por demás escaso 
ira enfrentar la diversidad y complejidad de los tiempos moder- 
5. La humanidad ha superado el espíritu primario levantando por 
bre la escuela elemental toda suerte de construcciones educativas 
¡ra asegurar el perfeccionamiento técnico, industrial, agrícola, pro- 
sional y cultural de los adolescentes. La red de escuelas normales, 


naciones, con todo el candal de conocimientos que ha ate- . Y 


etúa de siglos al través de las generaciones, y lo liga a Dios, ori- 
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“Educación: epa eel: recita 
n nente. a esa exigencia. de la sociedad civilizada: ““...puede más 
arde recibir en su seno a este peregrino que viene Hésde la infan- 
, hasta la pubertad, pasando por las diversas preparaciones para 
“entrar en la vida, hasta que dotada su inteligencia de la capacidad 
de Abre con acierto, Y sus manos de un arte par o ri- 


Bócicdad le impone, y por las leia los arica la vida “pública 
los. espectáculos y el contacto con los otros hombres termine sól 
con la vida este continuo aprendizaje, que constituye la esencia del 
hombre civilizado; porque sólo los pueblos bárbaros quedan al. 

salir del hogar doméstico, irrevocablemente educados en sa 
E bres, ideas, moral y aspiraciones”. ; 
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- Han recrudecido las expresiones denigratorias y difamatorias 
contra los maestros argentinos; la hostilidad de que éstos son víc- 
_timas ha escrito páginas sangrantes de martirologio. Más de una 
vez el nublado de prevenciones sectarias se descargó sobre el pres- 
tigio y las vidas de los maestros. Desde el dicterio a la: persecución 
material, los hijos de Sarmiento, todo lo han conocido. Antes, mo= 
tivos circunstanciales explicaban las acusaciones infamantes. El ma- 
gisterio fué acusado de pedantería, ateísmo, extranjerismo, anti- 
nacionalismo. La maestra normal fué símbolo de liviandad en la 

novela que obligó a Lugones, hace un tercio de siglo, a decir su 
gran voz de protesta y defensa. El maestro normal es agente de 
extremismo y disconformidad. Ahora exorcistas, de mentidas. y fal- 
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sas minorías selectas, lanzan '“anatemas contra los líderes sociales, 
que tales son o deben ser los maestros de escuela. | 

En el fondo de semejante desatentada campaña contra nues- 


tro gremio es fácil reconocer en tiempos sucesivos varios núcleos de - 


resentimientos. Unas veces fué el resentimiento de clases que no 
pueden comprender, ni temperamental ni sociológicamente, la dig- 


nidad y la jerarquía social de esos hombres y mujeres significantes, 
de humilde origen, surgidos de modestísimas casas urbanas o na-. 


cidos en los viejos caserones provincianos, y no pocos en ranchos 


perdidos en la pampa, en las cuchillas y en las sierras, Inexplica- ¡A 


bles resentimientos de pretendidas aristocracias impidieron recono- 
cer grados sociales a los hijos de oscura ascendencia criolla o de 
procedencia de hogares inmigrantes. 

Otras veces los maestros fueron víctimas de complejos politi 
cos como en aquellos días en que se combatió la presidencia de Ave- 


llaneda diciendo que había sido gestada por los maestros famélicos, 


o como en aquellos otros tiempos de Roca cuando se supuso que el 
magisterio era fermento democrático contra las oligarquías cerra- 
das de todas partes, 

Apareció después un resentimiento más profundo e iptaea 
ble, el nacido de ideologías contrarias a la que informa la creación 


de la Escuela Normal y la sanción de la Ley 1420. Los enemigos 


de la escuela, de la ley y de la Constitución, desde los días mismos 
de la sanción de la ley nacional 1420, combatieron sin descanso a 
los maestros de la escuela tolerante y laica, achacándoles la respon- 
sabilidad de todos los vicios y lacras de que padece la sociedad ar- 
gentina. ¡Como si con igual lógica y congruencia acusáramos a 
sacerdotes y creyentes porque en miles de años no desterraron la 
hipocresía, la maldad, el crimen, el vicio, el odio, la intolerancia, 
la guerra! Semejante resentimiento hizo su curso a favor de los in- 
tereses creados de una política fraudulenta y bastarda que no se atre- 
vía a impugnar, públicamente y por su cuenta, la obra de los 
“maestros, la que por el solo hecho de ser esfuerzo de ciencia y de 
historia argentina alienta la pasión ardiente del pueblo y despierta 
la fe salvadora de éste en la conciencia de su propio valor. ¡El pue- 
blo consciente! ¡el pueblo sabedor de su propia fuerza! He aquí el 
peligro, parecen decir los enemigos de la revolución de la igualdad 
y la libertad. 

Yo no sé si hay serenidad para observar y analizar el fenó- 
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| 
meno social que traduce la formación del magisterio en el pros 
histórico del país. Para ver hondo y lejos no bastan los artilug 
dogmáticos ni el preceptismo de la prevención y la intoleram 
Los invalidados de sentido histórico no podrán entender jamáss 
cosas, que sólo se entienden cuando se las mira como integranda: 
marcha de la historia. 

Bastaría meditar acerca del origen familiar y social de last 
guras representativas del magisterio para reconocer el vigoroso | 
pulso que sube desde las capas más oscuras del humus argenti 
¿Quiénes son y qué representan Pablo Pizzurno, J. Alfredo 
rreira, Leopoldo Herrera? Hijo de comerciante italiano el prima 
nacido en el oscuro villorrio de Esquina en 1863, el segundo; mr 
tielero de Villaguay el tercero, hijo también —<omo los anterid 
— de padres humildísimos. De origen francés nacido en San M 
tín, don Rodolfo Senet, e hijo de inmigrantes italianos, don W 
tor Mercante, son ambos símbolos del nuevo y magnífico fenó» 
no argentino que explica la incorporación substancial de los ha 
bres procedentes de tantas razas y nacionalidades que al amparo: 
la promesa solemne del preámbulo han venido a nuestra tie: 
Igualmente modestos han sido. los orígenes de casi todos los gram 
maestros que podemos mencionar en este día de Sarmiento cot 
dignos de su enseñanza: Carlos N. Vergara, pedagogo de la lil 
tad; Ernesto Bavio, coautor de los magníficos programas de 194 
el autor de “El Nene”, por el que aprendieron a leer decenas: 
millares de niños argentinos, don Andrés Ferreira; Alejandro C 
bó, nacido de padres catalanes y formado en barracas entrer: 
nas; Angel Graffigna, de ascendencia italiana, formado en Para: 
Francisco Berra, el más erudito de los pedagogistas de su tiem 
Delfín Gijena, maestro tucumano que buscó en la ciencia bases: 
estudio; Zubiaur noble propagandista y sembrador; Maxin 
Victoria, nacido de hogar pobre en Villa Graneros en 1871 yo 
conoció la cárcel en ejercicio de su magisterio. A través de estas 
das y la de todos aquellos que por ellos están representados, la H 
toria nacional registra el ascenso del pueblo anónimo y humild! 
los campos luminosos de la inteligencia y de la actuación reflexiva 

Las biografías de estos hombres narran un aspecto de la mas 
ración de fuerzas y espíritu nuevo que constituye el emociona. 
capítulo de la aventura argentina de las últimas décadas. Tales b 
grafías marcan las alturas sucesivas del fenómeno de capilaric 
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al por el que jugos de a! mueva suben poe una a otra 


magisterio EAS El maestro ha sido en tiempos de de 
política y de autoritarismos ciegos y egoístas el único educador de 

pueblo, el predicante noble de los rudimentos de la filosofía co; 

titucional. En tiempos de prosperidad o de crisis, de gobi 
buenos o malos, de poderes activos o negligentes, en todo mo 
: to, ininterrumpidamente, el maestro continuaba su obra de 
: 


inteligencia de las masas populares. Señaló caminos de: v 
una obra oscura propia de milicianos de la cultura. 9 p 


que el resentimiento contra el maestro reside precisamente en. . 1 ee: 
sido el educador del pueblo? Pd 
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- ASCENDENCIA REPUBLICANA DEL NORMALISMO | 


e generación actual de argentinos necesita rendir a Sai 
to tributo de comprensión de su obra, en vista de que los princi- Aa. 
pios de democracia y educación popular, que son la médula de su 
ES pensamiento y acción, han sido controvertidos, negados o menos- 
: preciados. Al evocar entonces la gigantesca labor del civilizador 

que luchó contra la arbitrariedad, la tiranía, la ignorancia y el 

caudillismo reforzaremos la pasión de lucha de los argentinos para 
salvaguardar la ley —-““inteligencia sin codicia ””— la democracia 

—evolución social pacífica y creadora— la educación popular — 

triunfo de la selección por el mérito y del predominio de la razón 
sobre la violencia y de la igualdad sobre los privilegios. SN 

Como buen sociólogo, Sarmiento estudió la embriogenía de ERA 
los males de su época y bosquejó su plan civilizador. Los males 
se deben menos a las personas que a las cosas, “Está más en las 
- cosas que en los hombres, como en toda evolución social.” Buscó, 
pues, introducir en el proceso los factores internos y profundos de 
regeneración que eran fundamentalmente tres: legalidad, progreso 
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técnico, educación pública. Amplió las vistas de Alberdi cuando» 
con singular empeño, afirmó que el aporte dela buena inmigra+ 
ción y la introducción de modernas técnicas de hacer, producir y) 
vivir no eran suficientes, y que por el contrario, exigían más peren- 
toriamente el fomento de la educación en masa para el uso da 
la inteligencia. “Un pueblo ignorante siempre elegirá a Rosas; hay 
que educar, pues, el soberano”. En el mismo orden de ideas, pues» 
to en el empeño de acumular razones en favor de la educación popu-» 
lar como obra de gobierno, y a fin de llegar a esos “convencimien- 
tos profundos” de que le gustaba hablar, Sarmiento apuntó esta 
observación que resultó profética en algunos aspectos: “Se corra 
el riesgo nacional de que la inmigración de industria extraña que 
debe fatalmente aclimatarse entre nosotros constituya una causa de 
empobrecimiento de los nativos”. “Un crecido número de emigran- 
tes de otras naciones que no sea la española, la única que nos ez 
análoga en atraso intelectual e incapacidad industrial, traerá por 
consecuencia forzosa la substitución de una sociedad a otra, hacien-= 
do lentamente descender a las últimas condiciones de la sociedad a: 
los que no se hallen preparados por la educación de su capacidad: 
intelectual e industrial, la impulsión de progreso y la transforma- 
ción que experimentará la sociedad; de donde es fácil vaticinar 2: 
millares de padres de familia que hoy disfrutan de una posicióm 
social aventajada, la posibilidad de que con la acción de nuevos 
hombres y con su mayor capacidad de adquirir, sus hijos en na 
muy larga serie de años desciendan a las últimas clases de la socie- 
dad”. 

Desde niño tuvo pasión civilizadora y educadora. Reforzé 
convicciones en sus viajes por varios continentes de los cuales dejé 
impresiones subyugantes. Tomó de Francia la idea de crear una 
escuela normal; pero no tuvo visión completa de la escuela movién- 
dose en función del cuadro social e histórico, hasta visitar Estados 
Unidos y descubrir allí la profundidad de las instituciones demo- 
cráticas surgidas de la revolución del pueblo. Dominado aún por la 
excitación que le causó “el espectáculo de un drama nuevo”, reco- 
noce que los Estados Unidos “son una cosa sin modelo anterior”, 
algo así “como un animal nuevo producido por la creación polí- 
tica” o como “la resultante de todos los antecedentes humanos, 
europeos y cristianos” o como “el último resultado de la lógica 
humana”. Descubre algo más en su viaje a la república del norte; 
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tancia Mal Jocs ES un proceso Honda de renovación. ) 
recambio. Observa una sociedad regida por la ley democrática, A 
E «dominada por el genio inventivo y consciente de que ella 
a al padre por la escuela. Es una civilización democr 


esa creación PAR que es el tal ei 
en la vestimenta, en el uso del reloj, la difusión de los mapa 
A publicación de los diarios, la extensión de los ferrocarriles, la ins 
- pechada grandeza de sus barcos, el empleo universal del teléfon ARA 
la participación de todos en la vida pública, la creación de la e cuel 
común e igualitaria, la adopción del laicismo como manife tación 
«civil de tolerancia. Queda subyugado desde entonces —y esoo 


escuela europea “nacida en una estructura educativa de clase o aris- 
- tocrática. Resulta notorio para él el contraste: Francia que admi- 
-ró meses antes tiene doscientos setenta mil electores en treinta y 
seis millones de habitantes; es decir, la nación más antiguamente 
civilizada sólo tiene aquella cifra de seres “que por ley no están 
o bestias, puesto que no les reconoce raza para. gobernar- ¡ 
: En América, en cambio, votan todos los hombres, y es el 
4 “único pueblo del mundo que lee en masa, que usa de la escritu- 
ra para todas sus necesidades, donde dos mil periódicos satisfacen 
la curiosidad pública”. É 
Desde entonces, el empeño educador de Sarmiento está iden==. 
tificado con una visión profundamente revolucionaria de las cos-. 
tumbres. Buscará para su patria los caminos y medios de reali- 
zación de la escuela popular, es decir, igualitaria, común, gratuita 
y laica como forma de extirpar el caudillismo, superar el aíslamien- 
to y estimular diversificados movimientos sociales. La “escuela úni- ; 
ca”? —ese ideal que los europeos, no excluídos los ingleses ni fran- 
eses, comenzarán a realizar lentamente a partir del último cuarto 
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del siglo XIX, sin lograrlo casi hasta nuestros días— será realidad | 
argentina en 1884 por la concepción y el empuje del admirado civi= | 
lizador. La escuela única del pueblo es, repito, la realización de . 
la igualdad ante la cultura, de la soberanía proclamada en 1810 y 
de la estructura que permite y alienta en cierta medida el recambio 
de las capas históricas. En la mente de Sarmiento la escuela es un 
órgano de la sociedad, sin más autonomía que la relativa que tie-- 
nen todos los órganos colectivos en su vida diferenciada y autóno-- 
ma dentro del conjunto. La democracia en la escuela y por la 
escuela es el antecedente necesario y obligado de la democracia social, 
y resultado y justificación de la democracia en la doctrina. 

Como se ve, el concepto educativo de Sarmiento se origina: 
en la más honda y palpitante preocupación republicana. Sarmien- 
to no es un pedagogo, ni libre ni sometido a casillero de ninguna 
escuela. Sarmiento es un civilizador, un constructor de la repú- 
blica. Para la escuela popular republicana por la que trabaja, 
Sarmiento piensa que debe formar el maestro adecuado. Era nece- 
sario un recambio de los viejos procedimientos hispano-criollos 
apoyados en la memorización catequística, en la repetición mecá- 
nica y abusiva, en la disciplina rigurosa y formal. Para ello era 
indispensable y urgente formar el nuevo maestro; enseñar la peda- 
gogía moderna; introducir a Pestalozzi; integrar el concepto de: 
la educación elemental; delimitar el contenido de la enseñanza 
primaria; traer textos de pedagogía, ya que no había quien los 
escribiese en el país; traer bancos escolares y mapas murales; traer 
pizarrones; incorporar transitoriamente maestros ya formados; en 
una palabra, fundar íntegramente el normalismo. Sarmiento bus- 
ca en todas partes sugestiones e ideas; no tiene prejuicios patrio- 
teros, acepta la verdad y lo mejor allí donde los encuentra y quiere 
incorporarlos al ser nacional; copia minuciosamente los reglamen- 
tos y programas de la escuela normal primaria de Versalles, trae 
bancos escolares del Canadá, contrata maestros norteamericanos, 
práctica esta última que luego prosigue Avellaneda; Sarmiento tra-- 
baja entonces por la creación de la Escuela Normal como órgano 
para realizar la enseñanza popular y promover la república y la 
democracía. 

La escuela normal tiene ascendencia republicana en todas par- 
tes del mundo. Parece ser que originariamente nació en Austria, 
pero adquiere universalidad cuando Lakanal propone a la conven-- 


EE RIE ANO dape 
.ncesa. la. creación de a escuela. normal: y explica la: califica Ñ Ú 
diciendo que “normal” viene del latín “norma” esto es, regla. pe 
la que deben ajustarse las operaciones humanas. Para Lakanal dE, 
les escuelas deben ser el tipo y la regla de todas las demás. Figu- dE 
ra también la escuela normal en el plan republicano de Condorcet. 
Pero es recién después del informe de Guizot cuando la escuela Ga 
normal se desarrolla rápidamente en Francia y también en el nuevo. ON 
| mundo, porque de dicho informe toma inspiración Horacio Mann 
para fundar la primera escuela normal de América, en la ciudad de E 
Lexington en 1839. Las luchas de Mann y de sus amigos en favor E 
de la escuela normal son demostrativas del propósito republicano 
que anima a los fundadores. Sarmiento también se inspira en Gui 
=zot para proyectar la fundación de la primera escuela normal de E 
América del Sud que abre sus puertas en Santiago de Chile en 
- 1842. La tarea fundadora no es fácil porque la idea nueva no se. 
Meepta de buenas a primeras. El mismo Mitre opuso reparos a la 
fundación de la primera escuela normal, fundándose precisamente | e 
en las amarguras que tuvo Sarmiento con el ensayo chileno. Pero 
creada la escuela normal de Paraná y puesta en manos de directo- 
Tes enérgicos y competentes el normalismo argentino comienza a 
“ser esperanza y realidad. 
Es innegable la ascendencia republicana de la escuela JO EaÑA 
Subrayamos el concepto y repetimos la calificación porque para 
nosotros el ideal republicano y democrático de enseñanza no es un 
recurso retórico sino un concepto preciso y fecundo. : E 
La idea de educación nacional y republicana está vinculada a 
la idea de la variedad de los ingenios y multiplicidad de las indi- 
"widualidades humanas. La república necesita unidad básica, dada 
por los principios generales de la carta común obligatoria que es ce 
la Constitución. Pero tal unidad básica no importa ni supone la ón 
unidad formal y absoluta impuesta por decreto, por el chicote o 34 
la persecución. La unidad republicana es la creación viva de la h ME 
“libertad en la que florecen los ingenios y los genios más variados y 
múltiples. Los individuos son distintos por naturaleza biológica 
y ubicación social. A la sociedad no interesan los hombres mecá- 
nicamente idénticos. Las diferencias de fuerzas, temperamentos, 
- sensibilidades e inteligencias benefician a la colectividad, por aque- 
llo que dijo, con palabras magistrales, un autor de historia que 
Sarmiento citaba con respeto: “Las diferencias permiten a la socie» 
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dad el empleo de las fuerzas variadas, el cambio de servicios 
beneficios mutuos, la feliz acción recíproca de todos sobre todos' 
Este autor que Sarmiento citó muchas veces por sus estudios , his 
tóricos, es Jules Michelet a quien deseo yo también recordar e: 
este año porque va cumplido el centenario de una célebte polémic 
mantenida por él con los jesuitas a propósito del tema educacional 

Hay que distinguir bien entre la unidad formal y mecánica: 
siempre aparente y por lo tanto hipócrita, impuesta a palos desdt 
arriba, acompañada de opresión y persecución, y la unidad espirt 
tual que se logra por la feliz comprensión del mismo método d: 
vida y de una común definición de la existencia. No nos faltar: 
nunca unidad a los argentinos si viviendo razonadamente bajo e 
régimen constitucional todos comprendemos el contenido ético de: 
tipo de vida que la Constitución asegura para el desarrollo de l: 
personalidad. Hay otro tipo de unidad social; es el logrado er 
Italia y en Alemania por los métodos expeditivos del crimen físicc 
y del envenenamiento moral. La unidad totalitaria y fascista pare- 
ce funcionar bien mientras no hay posibilidad de que una fuerza 
liberadora descubra el fondo de horrones y de miserias escondidos 
bajo la capa de la armonía, de la tranquilidad y de la uniformi- 
dad. En totalandia, por la falsa unidad creada en virtud de 
decretos y prohibiciones cada ser se parece al vecino, todos son 
milicianos o soldados y todos tienen por igual suprimidas sus con- 
vicciones y peculiaridades humanas. 

La unidad republicana es unidad del ritmo de vida. Tiene su 
apoyo en una creencia razonada y a la vez alentadora: el hombre 
es la medida de las cosas; la individualidad es el fin del desenvol- 
vimiento humano. Por eso decía Michelet: “Nada es duradero: 
las dictaduras y tiranías pasarán, las instituciones son mudables: 
nada es duradero; ¡eternicemos entonces al hombre! El hombre es 
la esencia de todo””. 

La escuela popular concebida a la luz del ideal republicano 
debía ser necesariamente hija de la revolución del pueblo, espe- 
cialmente de la Revolución Francesa. Es que el ideal republicano 
parte de un supuesto fundamental completamente distinto del con- 
cepto básico de los totalitarismos. El totalitarismo cree en las mino- 
rías selectas, sean tales por razones de dinero, de clase, de partido 
o de casta profesional. La república tiene fe en el hombre común 
y anónimo; ante cada nuevo nacimiento se descubre respetuosa 


e acaso en la cuna Mamalds y está A ANSP Lo hn genio 
de la human ad. La fe republicana por excelencia es la fe : 
hombre. común, en la variedad y fertilidad de los temperamento 


lo que no deben OS nunca los demócratas que a veces, e 7 
por las necesidades técnicas y materiales de la sociedad, se ON 


Ae sus rd elbcros capaces de AA opinión DR los de 
fines del Estado y capaces de controlar los medios empleados por. 
éste. Las sociedades democráticas, sin duda, deben asegurar una 
educación profesional que provea a todos un instrumento de vida, 
pero no pueden olvidar nunca que el cultivo de la razón debe exten- SE 
derse al mayor número, para que el técnico no mate al hombre y 
éste sea capaz de concebir las artimañas del Estado y de controlar. 
los medios de que se vale para el dominio temporal. 
; Varias e importantes son las condiciones para que una edu- 
cación satisfaga los requisitos del ideal republicano y democrático. | 
Sería imposible ahora, en esta recordación de Sarmiento, agotar los sn 
principales aspectos de esta cuestión esencial de nuestros días. Ade= 
más del carácter que acabo de señalar la educación democrática y 
republicana exige la libre discusión y colaboración de todos los 
miembros del magisterio y aún de los ciudadanos en general, en 
La. elaboración de los pensamientos acerca de fines y toca 
tos utilizables en la escuela pública. Para precisar la idea yo diré 
que no tiene filiación republicana la pretensión de reservar para los 
hombres que transitoriamente ocupan el gobierno en un momento 5 
determinado, la facultad de opinar sobre los fines y medios de la 
educación. Todo maestro en un ambiente republicano y democrá- 
tico tiene derecho de aportar su contribución de experiencia, de 
reflexión o de pensamiento. Este aspecto del problema de nues- 
“tros días nos lleva a otra cuestión más extensa y fundamental refe-- 
'rente a las relaciones del poder temporal con el poder espiritual. 
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LA ESCUELA ANTE LOS PODERES MATERIAL 
Y ESPIRITUAL | 
. 

Sobre estos problemas Sarmiento nos dejó doctrina y expe: 
riericia de lucha. Le recordamos los argentinos fieles a la Constitu: 
ción y le olvidan, cuando no le combaten, los amantes de la doc: 
trina de la fuerza opresora, es decir, del filofascismo. Hasta hacu 
poco ningún ministro de Instrucción Pública de la Argentina había 
dejado de recordar a Sarmiento cuando fué menester hacerlo. Pera 
no ha muchos meses un ministro de Instrucción Pública —ahora 
cesante— en discurso que pronunciara el día 7 de julio del corrien- 
te año, olvidó deliberadamente a Sarmiento al propio tiempo que 
evocó la figura de Rosas. Unos y otros estamos en nuestro deben 
y en nuestra verdad. Los amigos devotos de la Constitución y reli- 
gionarios de la libertad meditamos las doctrinas de Sarmiento en 
la seguridad de encontrar rumbo definido en medio de las tortu- 
rantes incertidumbres de la hora. 

En una oportunidad reciente, ocupándome del tema “La moral 
de la Constitución””, yo me detuve en la consideración del tópico 
referente a las relaciones de la sociedad ante los poderes material y 
espiritual. Tal punto es la piedra de toque para distinguir un 
demócrata de un fascista, un creyente del constitucionalismo repu- 
blicano de un amigo declarado o vergonzante de los sistemas de 
violencia y de pseudas minorías selectas. No insistiré en esta opor- 
tunidad alrededor de la misma cuestión, bastándome decir que el 
progreso general de la civilización conduce a la separación de los 
poderes temporal y espiritual. Una de las contribuciones más pre- 
ciadas del cristianismo es su lucha en favor de la libertad del poder 
espiritual a, fin de mantenerlo alejado del dominio de César. Tam- 
bién nuestra corta historia reproduce el esquema de semejante des: 
envolvimiento: en la colonia los poderes estaban confundidos en 
uno solo, pues el gobierno manejaba las cosas y prescribía las ideas. 
Fué conquista de historia la separación de ambas esferas, de modc 
tal que desde la revolución, y de manera progresiva, todos los órga- 
nos, que, en grados diversos, atienden el mundo del espíritu har 
ido adquiriendo prestigio, solidez, e independencia. En una demo: 
cracia la dirección del sentimiento y del pensamiento debe ser libre 
a fin de que cada individuo busque por afinidad reflexiva el Órga: 
no de encauzamiento, orientación y disciplina de su propia subje 
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de la eoÚbliO hudos 158 renos que ejercen poder espi- a 
al deben disfrutar de libertad: iglesias, escuelas, diarios, soc Le 
«dades de sabios o artistas, entidades de escritores o periodistas, ca da 
e uno dentro de su órbita y de sus recursos puramente morales, debe 
: tener oportunidad de influir espiritualmente en el ánimo de aque- ds 
E los que en tales instituciones encuentran la suma de su orientación. 
No se puede remontar el curso de la historia con el propósi- 

to de establecer por la violencia un solo poder espiritual, en reem- 
4 plazo de los grupos múltiples y que mutuamente se equilibran y 
Se prestan servicios en la sociedad democrática. Es imposible ase- ls 
A dia el monopolio de la dirección espiritual a favor del Estado, de A EN 


de nuestro pueblo y la orientación constitucional, pretende mo 
una sola doctrina pueda dominar el ámbito intelectual de la repú- 
blica, con la consiguiente persecución para las demás doctrinas, en 
la persona de sus apóstoles, abanderados o propagandistas. Impor- 
ta una retrogradación fundamental cualquier intento de fundar obli- 
gatoriamente un solo cuerpo de doctrinarios, cuyas elaboraciones se 
prescriben como recetas para ser absorbidas mecánica y ÓN 
- mente por el resto de los habitantes, 23 
No hay peligro alguno de que la libertad de elaboración inte- : 
== lectual y de actividad moral pueda dañar a la necesidad de unidad 
básica de la república. El poder espiritual de la escuela es una 
«parte del poder espiritual de la nación. Sarmiento concibió la escue=. 
la tolerante, pero no la escuela indiferente, sin móviles, ni propó- os : 
“sitos, ni valoraciones, ni fines. La escuela democrática tiene su 
filosofía y moral que son las mismas de la Constitución, pues en la 
malla que entretejen sus artículos fluye la sustancia noble y eter- EN 
na de convicciones liberales y de un inextinguible afirmativo con- E 
«cepto de vida al que está adscripto el sentimiento argentino. : 
ES Sarmiento se ocupó expresamente de la tendencia antihistóri- 
ca que arbitrariamente busca fundar la nacionalidad en un supues- 
+= to de unidad de creencias dictadas por autoridad considerada a sí E 
“misma como autoridad competente en la materia. En 1883 mien- 1 
trás estaba en trámite la sanción de la ley de educación común, gra- 
-tuita, obligatoría y laica, Sarmiento se trabó en polémica con el 
senador nacional Nicolás Avellaneda a propósito de si debía o no 
imponerse la enseñanza religiosa en la escuela pública. Avellaneda 
escribió su folleto “La escuela sin religión”; Sarmiento reunió la 
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serie de artículos de réplica con el título “La escuela sin la religión 
de mi mujer”. Los artículos de Sarmiento aparecían simultánea- 
mente en los diarios de la capital escritos en español, inglés, fran- 
cés, italiano y alemán. El diario “La Nación” puso al servicio de 
esa gran prédica todo su poder material; por orden de Mitre el 
artículo de cada día, escrito por Sarmiento, era compuesto en horas 
tempranas y las pruebas entregadas con tiempo, a los demás diarios 
a fin de que pudieran traducirlo e imprimirlo. 

En esa memorable polémica Sarmiento analizó la gran cues-- 
tión de la nacionalidad y la unidad de las creencias, planteada en 
estos términos: “¿Puede hablarse en el siglo XIX de constituir la. 
nacionalidad, la unión de un pueblo sobre la unidad de creencia?” 
El estudio de Sarmiento es apasionado, recoge la enseñanza de la: 
historia de todos los pueblos y se expresa con palabras rudas muchas 
veces, vigorosas siempre. Así por ejemplo, sintetizando luchas del 
pasado, afirma: “Este fué el error del orgullo y del fanatismo igno- 
rante del papado y de los reyes durante quince siglos por lo menos, 
y que ha costado a la humanidad derramar sangre hasta llegarle al 
hombre al tobillo, por la unidad de creencia católica, obteniendo: 
sólo al fin la desagregación de las iglesias y la libertad de creencia. 
para felicidad del género humano”. Dice más adelante: “Ningún 
Estado del mundo ha logrado asentar sus bases sobre la unidad d+ 
creencias religiosas sí no son los que dominó el mahometismo con la 
cimitarra, la conquista, el incendio y el exterminio”. Historia a 
continuación las luchas de varios siglos, el empeño de fundar la 
unidad nacional de Italia y de España en la unidad de creencia; 
refiere la experiencia derivada de la inquisición, señala la trayectoria 
de Inglaterra y Suiza y exalta para nosotros el ejemplo edificante: 
de los Estados Unidos diciendo entre otras cosas las siguientes: 
“Dónde quedan los Estados Unidos cuyas escuelas no tienen reli-- 
gión, donde en cada ciudad, villa, aldea, se levantan doce y a veces 
ciento ochenta agujas de otras tantas casas de reunión (meetings), 
tan divididas y subdivididas están las creencias; pues sólo los meto- 
distas cuentan seis iglesias y credos distintos entre sí. La fuerza 
de vegtación de esta soberbia planta le viene de la falta de uni- 
dad de creencias, de la diferencia de ellas, de la supremacía ne- 
gada a todas. Su población dobla cada treinta años, y ya ha 
adquirido catorce millones de ciudadanos de los que de todo el 
mundo le vienen con creencias extrañas y aún con las que nacen: 


El 
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Mas Babel de pueblos, sino la escuela común sin rálgiod 
pecial, la urna electoral para el A pero es la escuela | 


respeto por la verdad”. 
Lo A no es la unidad de ll creencia que no su 


unidad de método de investigación y comprobación. Impora | 
ante todo tener unidad de metodología de vida que es a eS que 
tiende y provee la Constitución. pe 
La cuestión que debatía Sarmiento y que resolvió con clari- NA 
videncia la Ley 1420 había sido ya discutida en oportunidades 
anteriores, tales por ejemplo en el Congreso Constituyente del año ' 
1826 y muy especialmente en la Asamblea de 1853. En el plano de 
egislativo discutióse también con motivo de la sanción de varias 
leyes orgánicas que se vinculan a aspectos diversos de la vida en 
omún. Es oportuno en este homenaje a Sarmiento volver a recor==. 
dar algunos de los conceptos fundadores tenidos en cuenta en estas SS 
oportunidades. : 
No es novedad aunque sí necesidad decir que hay un nacio- 
nalismo estrecho y un nacionalismo abierto. Hay un nacionalismo 
que es, sin lugar a dudas, el anti-imperativo de esta hora: el nacio- 
malismo rosista enchapado de hispanismo de Felipe II, con pruebas 
dadas de afinidad fascista y nazista y devoción por todo cuanto 
represente la contra de la civilidad libre. 

La más reconocible, concreta y definida acción de este nacio- 
malismo es de carácter negativo: muchos argentinos no pueden e 
mplear la palabra nacionalismo sin tomar la precaución de expli- ¿30A 
ar debidamente a qué tipo de definición de vida están refiriéndo- ec 

. ¡Poco mérito es ese de haber creado semejante estado de pre-' 
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vención alrededor de una palabra que debiera ser expresión espon 
tánea y común de cuantos en la lucha por caracterizar su persona, 
lidad no olvidan cuanto de común hay entre todos los que trabajar 
por el porvenir argentino! | 
El sano nacionalismo es ante todo un impulso primario y Uz 
sentimiento elemental que da a la vida del hombre un destins 
social concreto. Es fuerza cohesiva y poderosamente disciplinante 
Como reflexión, el sano nacionalismo tiende a ser la interpretación 
racional de nuestro desenvolvimiento y del sentido de la dilatad 
aventura histórica. Base de la educación que persigue un fin ideal 
el sano nacionalismo tiene un destino sintético y a la vez sinérgic 
y simpático, cualidad que habla de su aptitud como resumen dl 
inteligencia, voluntad y sentimiento. El sano nacionalismo es, ez 
suma, la conciencia histórica de un pueblo. Y nada más necesa 
rio en tiempos de crisis que poseer lúcida conciencia del desenvol 
vimiento histórico de la República. 

Desgraciadamente “nacionalismo” es a menudo el respaldo di 
egoísmos económicos, de gobiernos que son lo contrario de l: 
democrático, de oscuros y confusos movimientos de fascismos má 
O menos vergonzantes que buscan crear sistemas cerrados, porqui 
no entienden que la civilidad tiene impulsos creadores tales que lle 
van en sí fuerza y orden, movimiento y disciplina. 

No nos es dable andar ahora, a los ciento treinta y cuatro aña 
de la Revolución y a los noventa de la Constitución, improvisand! 
nuevas rutas, ni rectificando caminos de historia ni mudando cor 
ceptos y sistemas de vida. “Todos debiéramos repetirnos la refle 
xión de Sancho: malo es andarme por caminos sin camino. 

Hace noventa años, tras la caída de la tiranía rosista, lc 
argentinos reunidos en Congreso Constituyente, después de decid: 
que era llegado el momento de darse una Constitución, con 1 
Argentina real de entonces y sin estarse a la espera de perfecciona 
mientos mayores, discutieron el tipo de Constitución que concebían 
es decir, el tipo de Argentina que anhelaban para terminar con 1 
anarquía, la barbarie, el caudillismo, el atraso, la miseria, la 'opr 
sión y la ignorancia. Alberdi —““yo he nacido con la Revolució 
de Mayo y me he criado con ella” — escribió en días las medit: 
ciones de años, cumpliendo el pedido de Echeverría, el reclamo « 
su conciencia y el mandato de los proscriptos. 

En la Constituyente se liquidó el problema. Unos quería 


Mí de 


servara ala unidad teológica del. catolicismo colonial. os 


ncdiabán do: hombres, bil técnica, mecánica, 
oderna y civilizada. A 
Al discutirse el artículo 14 apareció nítida la disidencia, a 
como también cuando se discutieron otras cláusulas referentes 
Eo libertad de conciencia y de cultos. El convencional Zenteno 
- Opuso a la libertad de cultos alegando que “el congreso no podi 

sancionar la libertad Ce A de oa porque tal sanción | 


apostólica, romana” pa que “la libertad da de EN RA 
era contraria al alo de la fe católica, apostólica, romana y de 
3 - consiguiente, herética, declarada como tal por la Iglesia, b conde- 
nada, reprobada con censura”... A AED 
E El mismo convencional dijo que “de nada ecesitaha dl tanto E 
las provincias argentinas como de paz duradera y del progreso. 
Que aquélla se aseguraba con la unidad de sentimientos políticos y - 
- religiosos, y éste con la posesión de aquélla”. “Que la libertad de E 
- cultos dividiendo las opiniones y los sentimientos religiosos podía 
-—hundirnos de nuevo en la espantosa anarquía de que habíamos sali- 
do, causada por la diversidad de opiniones y sistemas políticos que. zS 
habían dividido desgraciadamente la República Argentina y oca- 
+ sionado la discordia y guerra civil en sus pueblos”. A 
Una concepción semejante tenía su política definida: para : 
- asegurar la unidad de las creencias dogmáticas, mantener al país en e 
el aislamiento, no fomentar la inmigración, ni traer capitales pues 
con ellos vienen los hombres de otros credos, establecer la religión E 
del Estado, no otorgar la libertad de cultos, no respetar los: trata- 
4 dos que la establecieran, reservar los empleos públicos para los hom- Sa 


S 


bres de la comunión católica. De todo esto-se habló en la Consti=, 4 1 
- tuyente. ES 
Pero la gran mayoría siguió la ruta que dibuja *l Preámbulo. AA 
inmortal. Muchos y calificados oradores contestaron a Zenteno y vs 


ca Colodrero, pero sólo recordamos al padre Lavaisse que pronunció 
palabras como les del sacerdote Agiiero dichas en el Congreso de 
1826. Dijo que “votaría por la libertad de cultos, porque la creía 
un precepto de la caridad evangélica en que ESA contenida la hos- 
E picaidad que debemos a nuestros prójimos””; “que, como daa 
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do, debía promover para la nación las fuentes de su prosperidad, 
y que la inmigración de extranjeros, aunque de cultos disidentes era, 
a su juicio, una de las principales; que como sacerdote, les predi- 
caría después el Evangelio y la verdad de su religión, con calor y 
conciencia, como acostumbraba hacerlo en desempeño de sus obli- 
gaciones ministeriales”. “Que el catolicismo nada tenía que temer 
de las otras religiones, ni tampoco sería poderosamente defendido 
con las armas de la censura, desgraciadamente tan gastadas al pre- 
sente'?. Estas hermosas palabras del padre Levaisse tienen su eco en 
aquel discurso memorable de Fray Mamerto Esquiú que comenza- 
ba una descripción de la humanidad y sus progresos, relativos y 
complejos, y concluían con la palabras tantas veces recordadas: “y 
a nombre de esta Religión sublime y eterna, os digo católicos, obe- 
deceos, someteos””. 


La Constitución del 53 echó las bases del desenvolvimiento 
argentino. Alberdi había mostrado los dos caminos y fundado la 
razón del camino amplio, generoso, hospitalario, altruísta que era, 
por lo demás, el camino de la conveniencia histórica de la Repúbli- 
ca. “El dilema es fatal: o católica exclusivamente y despoblada; o 


poblada y próspera y tolerante en materia de religión”. (Las Ba- 
ses, cap. XV). 


¿No suena a hueco entonces, que a los noventa años de una 
creación que se dilata y acrece con el tiempo, se hable de una vuelta 
a concepciones derrocadas por la Revolución, superadas por Mayo 
y la Constitución? 


El nacionalismo con marca rosista, con teología colonial, con 
aliento fascista, con odio al extranjero es lo anacrónico, lo anti- 
imperativo y lo sencillamente aberrante. El programa de este nacio- 
nalismo es muy conocido: regenerar al país instituyendo la unidad 
política (un solo partido), la unidad religiosa (el predominio abso- 
luto, impuesto y sin discusión posible de la religión católica), la 
unidad. de raza (persecución de los judíos y xenofobia). Este es un 
programa contrario al nacionalismo de Mayo y constitucional. 


El sano nacionalismo reconoce las “fuerzas acumuladas por 
la Constitución” e incorporadas al progreso material y al desarro- 
llo de las vidas. No es esta una concepción estancada. Alberdi no 
puede repetirse sin desmerecerlo. Alberdi debe ser superado. Ha 
sido superado ya. “Las Bases”? son un jalón. Nuestra tarea es poner 


H 


_titución. Y no es una orientación negativista, ni vacía de pr 
sito social. Los verbos del preámbulo son una lección afirmat 
el objeto de la Constitución es “constituir la unión nacional, afi: 
zar la justicia, consolidar la paz interior, proveer a la defensa com 
- promover el bienestar general y asegurar los beneficios de la libe 
- tad, para nosotros, para nuestra posteridad, y para o los ho: 
bres del ndo que quieran habitar el suelo argentino”. 


a EE 
Ter- e Nes : 


_ enaltecedores, simpáticos, y en el conjunto sinérgicos > sintéticos 
- destinados a promover el esfuerzo común de edificar la nacionali- , 
- dad al amparo de la libertad de la persona humana. 
E La Constitución parede decirnos que al cielo argentino ses 
- llega por muchas escalas; que no hay una sola escala de Jacob para 
: alcanzar la zona ideal donde se suman los esfuerzos puros de los 
hombres que trabajan en la heredad y patria común. 
La circunstancia de reconstruir la conferencia, días después 
de pronunciada, me permite aludir a la magnífica siembra de ideas E A 
realizada entre nosotros por el religioso domínico francés Fray José 
-V, Ducatillon. Su enseñanza coincidente con la actitud de no pocos 
católicos argentinos, significa para nosotros que la posición libe- 
ral de Sarmiento puede ser y es coincidente con la actitud de espí- 
—ritus religiosos. Fray Ducatillon, dijo palabras de valor univer- E 
sal y durable, pero que evidentemente llegan en momento oportu- 
no para nosotros que debemos enfrentar cuestiones espirituales pro- 
- movidas por militantes del rito católico y del credo totalitario. Sus 
dos últimas conferencias, la una relativa al paganismo y al crístia- 
“nismo y la otra sobre las tendencias católicas en Francia, consti 
-tuyen documento al cual volveremos los argentinos para señalar 
“desviaciones doctrinarias y perversiones del espíritu evangélico. En a 
la última de las conferencias dicha en el teatro Odeón, fray Duca- 
tillon nos informó que por insinuación de los obispos franceses 
M. Chevalier fué destituído del ministerio de Instrucción Pública 
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del gobierno de Pétain; y que tal destitución es sumamente sig= 
nificativa pues este funcionario era un entusiasta partidario y pro=' 
motor de la enseñanza religiosa en las escuelas públicas cuyos resul- 
tados fueron, en la práctica, totalmente contrarios a sus propósitos. 
Recordó asimismo que el afán oficial de otorgar ventajas a la 
Iglesia debió ser condenado por ésta. Citó una frase de monseñor 
Sabiege, arzobispo de Toulouse, quien en 1942 dijo: “La Iglesia 
reprueba el clericalismo y no lo desea a ningún precio”. Fray Duca= 
tillón aseguró que se había realizado la unión de todos los fran- 
ceses, católicos y socialistas, creyentes y liberales, cuyas almas esta- 
ban acordadas por el amor a la patria y el amor a la libertad que 
son inseparables. 


ACCION FRUCTIFERA DEL MAGISTERIO ARGENTINO 


Sarmiento es el padre de la ley 1420 aunque no haya contri- 
buído a su redacción ni haya sido parlamentario ni ministro al 
momento de su sanción. La ley de educación común es el resul= 
tado final de su prolongado y heroico esfuerzo de varias! décadas. 
La fecundidad de la ley está al alcance de muestra vista, y fuera 
menester poner colirio en los cansados ojos de algunos ciegos para. 
que puedan ver la creación de inteligencia y el desarrollo de la 
razón pública promovido por la escuela elemental. 

Al amparo del texto legal la escuela argentina pudo realizar 
todas las evoluciones y experiencias convenientes, siempre al ampa-: 
ro de la libertad de estudio e investigación y respetando la finali-- 
dad humana y nacional involucrada en la política escolar de la. 
ley. Desde la tribuna histórica de la escuela normal de Paraná un. 
gran maestro y pensador argentino, desgraciadamente poco cono-: 
cido, —me estoy refiriendo a J. Alfredo Ferreira— trazó hace trein-: 
ta años un esquema insuperable de las varias tendencias educati-. 
vas y didácticas surgidas en el seno de nuestra escuela, amparadas; 
todas ellas por la ley del año 1884. Hemos ensayado y practicado 
la tendencia pestalozziana de educación elementar integral; las co-: 
rrientes sociológicas durante el período de la edad de oro de la edu-- 
cación correntina; las orientación hebertianas en más de un pro- 
grama de educación primaria, las indicaciones de una escuela indi-. 
vidualista un tanto exagerada pero inspiradas en la libertad; los. 
llamados métodos “activos”? que preocuparon el ánimo de muchos: 


en dos) Altos años. Todas 1 lab WHendencias' y di Ñ 
iyadas en los sesenta años de vida de la ley coincidieron, sin 
argo, en el propósito de dar oportunidad al ser libre, desarro- E 
ndose en un mundo de tolerancia, de mutua comprensión y de 
peto a la personalidad. La escuela fué madrina de la libertad, Ñ 
n cuando muchas veces maestros indiferentes no supieron pre- 
dicar el verbo de la Constitución y la filosofía de nuestras ins 
peiones: es que la enseñanza pública impartida en las casas de la 
ey tiene un impulso que, incluso, arrastra a los miembros. del 
magisterio que pudieran resultar pasivos. jo col 
La obra nacional de nuestro magisterio es una creación 110063 
rica que no puede negarse, y aunque fuera negada no puede des- Y 
truirse, que es lo que en definitiva importa. bd 
¿Se puede hablar de pedagogía extranjera? La pedagogía teó- 
tica es el resultado de la reflexión acerca del arte de formar hom-= 
bres. Desde el punto de vista teórico sus proposiciones tienen vali- 
dez dentro del mundo occidental. La historia de las ideas pedagó- 
gicas tiene tanta legitimidad teórica y práctica como la historia de 
las ideas filosóficas. Sólo los que estuvieran dispuestos a aceptar que 
la religión cristiana es extranjera porque no ha sido elaborada en 
el suelo patrio, tendrían igualmente autoridad lógica para hablar de : 
pedagogía extranjera por el sólo hecho de tomar inspiraciones de E eS 
autores prestigiosos de cualquier parte, es decir, pertenecientes a la. 
patria ecuménica del espíritu, La pedagogía es también una suerte 
de religar los hombres, atándolos por ideas, sentimientos e ideales. 
Si es extranjera la religión porque ni Jesús fué argentino, ni el 
fundador de la iglesia, Pablo, encontró aquí su camino de Damas- 
co, ni San Agustín, ni Santo Tomás vieron nuestro cielo, la peda- 
gogía es también extranjera porque ni Sócrates, parteador de inte- s 
ligencias, ni Montaigne, humanista, ni Rabelais, fray enciclope- | 
dista y amante de la naturaleza, ni Rousseau, padte de “Emilio”, RO 
ni Pestalozzi, padre de Gertrudis, ni Froebel, jardinero inmortal, o 
ni Dewey, maestro de la democracia, han sido argentinos. Es absur- 0 y 
da la declaración de extranjería aplicada a la pedagogía que no E 
arranca de la colonia hispana. En verdad la única pedagogía colo- es 
nial en el estricto sentido del vocablo es la que ahora se nos pre- 
dica para volver al silogismo de los tiempos anteriores a Mayo. 
La máscara de la xenofobia no cubre el verdadero rostro de - 
la cuestión. Los predicantes de la pedagogía colonial, es decir, de 
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regresar a la colonia, desean que la escuela prepare para el quehace 
mecánico y obediente de una sociedad cerrada, limitada y estreck; 
manejada por espíritus pequeños, fanáticos del nacionalismo tota 
litario, y admiradores del franquismo clerical. (Empleamos la pal: 
bra “clericalismo'”” en el mismo sentido que la emplea fray Ducs 
tillon en sus mencionados discursos). 

La ceguera en este orden de cosas ha conducido a algunos 
repudiar el aporte de varios extranjeros ilustres en el desenvolv 
miento de la educación argentina. Pero lejos de disminuir aumen 
ta nuestra gratitud hacia esos jornaleros de la cultura como Amade 
Jacques, hijo excelso del limo fecundo del Sena, Alberto Larroqui 
Pablo Groussac, espíritus luminosos de Francia eterna, y toda 
aquellos profesores de ciencias y letras traídos por Rivadavia 
Sarmiento. 

Pueden establecerse clasificaciones de tendencias dentro dé | 
pedagogía. Las direcciones generales se separan en dos grupos bie 
definidos: los pedagogos autoritarios, fascistas y fanáticos y li 
pedagogos liberales y progresistas. Los pedagogos de la liberta 
respetan los contenidos y posibilidades de la personalidad, acepte: 
la variedad natural de los psiquismos y temperamentos como ur 
posibilidad en el comercio fecundo de las inteligencias. Los pal 
tidarios de la pedagogía autoritaria, desde luego, quieren “el aut 
ritarismo de ellos'* contra todos los demás y rechazan “el autor 
tarismo de cualquier otro'” contra ellos y el resto de la humanida 
Los pedagogos del autoritarismo, chicoteadores de la coerción esp 
ritual son como el zapatero que tiene una sola horma de zapato 
quiere con ella confeccionar botines para todos los pies. 

Cabe siempre asimilar del pensamiento universal las direccil 
nes y experiencias para adaptarlas a las necesidades concretas y Í 
culiares de cada momento y lugar. El constitucionalismo es unive 
sal pero la Constitución de 1853 es argentina. La pedagog: 
moderna, fundada en el desenvolvimiento de la personalidad c 
niño, es de validez humana, pero la ley 1420 y la pedagogía prácti 
aplicada en nuestras escuelas es argentina porque tiene en vista 1 
condiciones de nuestra singular sociología. 

La gran obra nacionalista de la escuela es un hecho históri 
de extraordinaria importancia. Mal podemos aceptar la rotun 
calificación de antinacionalista con que desde tribunas altas, int 
ligencias no tan elevadas como ellas, han condenado a los maestr 
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| 208 de la organización aióndl y nuestros días y se compredl 
rá cómo han debido funcionar satisfactoriamente Órganos pro- 
pedos y de gran poder asimilador. En cumplimiento de la política ya 


Menfúsión y caos resultó, con el andar de los años, un beach 
por la suma de contribuciones positivas provenientes de todos los 
puntos. Unos trajeron los porotos españoles, los italianos nos en- 
señaron a comer su polenta, los franceses importaron el salsifí, 1 
ingleses sus picantes pickles; los gustadores nativos del puchero y ss 
el asado criollo vieron completada así la mesa y el arte culinario. - 
En todos los órdenes la aportación fué una suma antes que una resta; Á 
el signo más predomina sobre el menos, e hijos de gringos son hoy j 
agricultores, comerciantes, industria.es, banqueros, maestros prima- 
rios y profesores universitarios, jefes de mar y de tierra, ministros 
de la Nación, padres de presidentes de la República. “Todos juntos 
con un sentido profundo de la unidad nacional y dispuestos a la 
defensa del acervo común legado por nuestros antepasados. Entre 
los días de la aportación múltiple y cosmopolita y los actuales en 
que hay manifestaciones inequívocas de organización y de unidad 
sustancial, han operado órganos de asimilación. En el comedo 
entre unos días y otros, instrumentos de incorporación funciona- 
ron con eficacia y vigor. ¿Quién podría negar el papel preponde- 
rante de la escuela pública elemental en ese esfuerzo inmenso de 
captación, transformación sustancial y asimilación nacional? 

La obra nacionalista de la escuela primaria ha sido realizada 
en todas las dimensiones del espacio. Vivíamos en el aislamiento 
y la anarquía interior, sín conocer la propia geografía, ni cultivar 
la historia nacional. La enseñanza de la historia argentina y la E 
instrucción cívica de nuestras instituciones aparecen en los progra- Sa 
mas de enseñanza en los años de la formación de nuestro régimen ES 
educativo. La educación histórica en la masa del pueblo es obra 

de la escuela popular. El conocimiento de los hechos culminantes 

del pasado y de las vidas de los constructoeres no es la obra de los 
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que han vivido en tortes de cristal sino de los maestros que difun: 
dieron el alfabeto y el silabario de la patria. Nuestra escuela ense 
ñó a leer y a escribir, liberó a los hombres de la esclavitud de lo 
sentidos y de la memoria; propagó rudimentos de ciencia y abri 
caminos a las aptitudes para el trabajo, la industria y la investi 
gación; difundió una tabla de valores de historia nacional qu 
atan por dentro la imaginación de los argentinos; predicó 1 
tolerancia por su poder fermentativo y fué libre y humanitaria 
huyendo siempre del fanatismo y la opresión; propagó hábitos 

ideas de democracia constitucional que es hoy como el alma de 
pueblo argentino; nuestra escuela ha sido liberal como espejo * 
símbolo de la vida colectiva que ha sido siempre libre, humana 
expansiva, generosa, abierta. 

Debemos conservar la escuela como un hogar de paz y no d 
lucha entre militancias enconadas. La escuela debe continuar Si 
obra creadora de la unidad; no puede ni debe ser puesta al servici 
de tendencias superficiales dirigidas por espíritus apasionados 
sectarios. Deberá inspirarnos siempre la noble emoción de Sar 
miento puesta de relieve cuando en los años inmediatos a la sanció! 
constitucional, en ocasión de echarse las bases de la escuela de 1 
parroquia de Catedral al Norte, nuestro gran civilizador destac 
el papel que la escuela cumplía en la unión de los argentino: 
“Este momento y el acto que nos reúne a su sombra es, a mi juício 
—y me congratulo de ello—, la muestra menos equívoca de qu 
llegamos por fin al puerto de salvación a que por distintos rumba 
el pensamiento argentino se encamina hace años” 

“¿Qué diría el espectador si entre el humo de batallas san 
grientas dadas a nombre de principios y de pasiones adversas, vie: 
salir una escuela, como el viajero ve salir inopinadamente los ten 
plos de la ciudad entre la niebla que le ocultaba el camino?” ¿Qu 
diría el hombre de Estado a quien le dijeran que al día siguien: 
de la batalla, los generales enemigos de la víspera vendrían a encor 
trase reunidos como el despertar de una pesadilla, en una escuell 
con igual complacencia, con el mismo interés y los mismos sent 
mientos? Y este sueño, que parece un cuento de las mil y una n: 
ches, lo estáis presenciando. Yo no sé quién haya cambiado 
esperanzas, de ideas y de propósitos del año pasado a hoy, pe: 
quien no ha cambiado es decididamente la comisión de la escue 
de la parroquia de la Catedral al Norte, que cuando íbamos a 
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guerra, decía para su coleto: “fundemos, mientras otros se matan, - 5 
Nuestra escuela”, y cuando ilustres huéspedes aceptaban nuestras Ni 
cordiales invitaciones, puede decir: “invitémosles también a ver 
una escuela”. Cuando hacíamos la paz, decía: “continuemos con 
nuestra escuela construída mientras ellos soñaban en la guerra”. 

Han pasado sesenta años de la fundación de la escuela popular 
y tres cuartos de siglo de la creación del normalismo moderno. Es 
de bastante altura la meseta para que juzguemos con serenidad el 43 
sentido general de la marcha y el saldo positivo de la obra. Hays ls 
mucho que hacer todavía y no poco que corregir y mejorar. Mas | 
así mismo, y no sólo por acto de justicia, sino, y fundamentalmen- 
te, para perpetuar la lucha civilizadora y evitar desviaciones peli- 
grosas, reconozcamos cuánto bien ha recibido la patria de la escue- 
la popular y del normalismo. Hace diez años la Comisión Nacional 
que tuvo a su cargo la conmemoración cincuentenaria de la Ley y 
que estaba integrada, entre otros, por Pablo Pizzurno, J. Alfredo E 
Ferreira, Leopoldo Herrera, dirigió un breve manifiesto al pueblo 
que tuve el honor de redactar y en el que se resumían las satisfac- 
ciones logradas por el país por la aplicación de la Ley. “La escuela ; 
popular ha sido el más poderoso instrumento de transformación A 
mental de nuestro pueblo, —decía aquel documento—. La di-. 
fusión del alfabeto y el desarrollo de la inteligencia contuvieron 
las tendencias regresivas y antisociales del individuo y por ello 
fueron factores insustituibles de pacificación social. 

“Nos dió la escuela común, esclarecida conciencia nacional, 
que oscura y primitiva, no había alcanzado a desarrollarse en el 
ambiente de aislamiento e ignorancia en que vivía la república. 

“Fué la escuela popular el más activo de los órganos que este 
país cosmopolita pudo crear para la formación de su unidad espi- 
ritual y aceleramiento del proceso de asimilación nacional. 

“La Ley del año 1884 es, pues, el fundamento de la cultura, 
el órgano viviente de la unidad nacional y el punto de partida de 
la democracia política. 

“No podrían concebirse los adelantos del gobierno propio 
del pueblo si la escuela común no preparase la inteligencia y la 
voluntad del soberano para el ejercicio de las funciones «sociales 
«y políticas y diese a todos las posibilidades de desarrollar sus ap- 
títudes. 

“La escuela popular de la ley 1420 es la escuela democrática 
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porque no ofrece a los niños el antisocial cuadro de las enseñanza 
distintas que se fundan en las diversas creencias de los padres o er 
la diversidad de posiciones económicas de las familias. Lo es, tam 
bién, porque da curso libre a todas las inteligencia para que pue 
dan cultivarse en provecho de los individuos y de la sociedad. 
“Fundamentales motivos nos obligan, pues, para con los go 
bernantes que dieron al país la grandiosa Ley de Educación Común 
Obligatoria y Gratuita que por sobre los grupos sociales, político 
o confesionales ha creado para todos la escuela nacional”. 


LEALTAD A J.A LECCION DE LA PEDAGOGIA 


Hay en la obra de Sarmiento una llama encendida que ilu 
mina todas sus páginas y jornadas: es su fe inquebrantable el 
el poder redentor de la educación. Pelea y lucha, sufre persecucione: 
y soporta montañas de dicterios y acusaciones; mas nada consigul 
abatir su fe ardiente en el poder de la educación para transforma: 
y perfeccionar la sociedad argentina. Cuando yo leí en el tomo XY 
de la monumental enciclopedia francesa. en curso de publicació: 
pero interrumpida por obra de la guerra, unas palabras de Lucie: 
Febvre, pensé que habrían agradado a Sarmiento. Por eso quier: 
transcribirlas ahora como recordación de aquel momento de prove 
chosa lectura: 

“Este sér que no ha sido cerrado”: así nos lo dice Maurid 
Leenhardt en uno de los más profundos libros sobre el hombrx 
que el hombre de este tiempo haya sabido escribir. Así los Canaca 
de la Gran Tierra traducen su asombro delante de las posibilidada 
creadoras de la mujer, esa misteriosa fecundidad de frutos que, si! 
cesar, salen de su seno para repoblar el mundo. La humanidad: 
tampoco ha sido “cerrada”. Venerad, pues, en el alumbramient: 
lo desconocido de que sólo ella esté eternamente embarazada: ¡grat 
lección de todas las pedagogías! Sean ellas del ayer o del mañana" 

Creer en la redención por la pedagogía es rechazar el principi 
de la predestinación por el cual unos nacerían para la gloria y otra: 
para la reprobación eterna; aquéllos para el paraíso desde el dil 
del nacimiento y éstos para el infierno desde el mismo día de ve 
luz. La creencia o superstición de la predestinación fatalista es um: 
creencia que llena el alma de pesimismo y destruye toda posibilida: 


5 e OSA ¿Puede puts acusado un niño de ocho años 0 e 
la sociedad argentina, castigado por un pecado mortal irremediable d | 

liminado definitivamente de la escuela y de la sociedad? Aceptar | 
Le la inocencia pueda ser destertada por el resto de la vida en 


cogía misma. Sian tE nos vhs preservado con su fe E 
de caer en los abismos de semejante creencia paralizadora! 2 AA 
La lealtad a la pedagogía es, desde otro punto de vista, con= 
fianza en el hombre común, en el hombre anónimo, en el mismo d 
hombre que tuvo en cuenta Descartes cuando dijo que el sentido 
común es el más común de los sentidos, La confianza en el hom- 
bre común es una fe esencialmente republicana y democrática, ex- y 
cluyente de toda doctrina o principio de minoría selecta y contraria 
a cualquier tendencia destinada a reservar a tales o cuales grupos dy 
virtudes distintas a las del resto de la sociedad, y méritos y ca- E 
pacidades superiores a los de los otros y, desde luego preeminentes. 
-' La lealtad a la pedagogía es la confianza en la libertad, 
porque aquélla es libertad por antonomasia. Un pensador uru- 
guayo de nuestros días que ha escrito no pocas páginas sobre temas 
educativos, ha observado con verdad que, por admirable que sea 
una organización tiránica, no desarrolla sino lo que se puso en el 
circuito. La sociedad cerrada —para emplear terminología berg- 
soniana— por admirablemente arquitecturada que estuviere no tie- 
ne dentro de su recinto más que los elementos puestos con toda la 
minuciosa previsión que se desee, pero nada más que ello. En cam- 
bio, agregaba Vaz Ferreira, la libertad con su aparente desorden, 
tiene un índice de fermentalidad, un coeficiente imprevisible de 
cambio y de posibilidades que asegura a la sociedad abierta recursos 
inagotables, ingenios suficientes y fondo de sabiduría para la apli- 
cación del método, del “ensayo y del error”? que no la harán peli- 
grar jamás en ninguno de sus desenvolvimientos. 
Sarmiento escapa a toda clasificación, no es pieza para ser 
debidamente catalogada, en ninguna vitrina. Tiene un buen sen- E 
tido natural que le hace huir de la pedantería y del fanatismo de 
os “lectores de un solo libro”. Sabe cuán benéfica es la vitalidad 
ica e insospechada de la humanidad. Por eso sueña con una edu- 
cación abierta y tolerante tal como si el amor y la comprensión 
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evangélica la inspirase. No admite rigideces de castas pedagógica 
o pegagógicas, como gustaba decir ese espíritu gemelo de Sarmient: 
que se llamó don Miguel de Unamuno. Menos aceptaba la imposi 
ción de principios por resoluciones de presuntos sacerdocios peda 
gógicos que lo son mientras duren los efectos transitorios de u5 
decreto. Su fe en la educación es fe en el poder de las ideas, hoy ta: 
menospreciadas por el auge de la violencia y los predicadores de 
evangelio de la fuerza bruta. Los místicos de la brutalidad y au 
gures de la hora de la fuerza han subestimado y despreciado € 
mundo de la razón y el poder constructor de las ideas. Las nota 
más altas de la fe de Sarmiento en la pedagogía las escribe en s 
lucha contra los místicos del intuicionismo primitivo y bárbarc 
Escribe en los años de su mocedad en una piedra de los Andes: La 
ideas no se matan, las ideas no se degilellan. En sus polémica 
bravías sostiene que las creencias no se imponen por coacción, y €: 
las horas sombrías no deja de proclamar su fe, cada minuto na 
ciente, en que la cultura matará a la barbarie. Otro día dirá qu 
las ideas son lo único que queda entre los despojos de los comba 
tientes. Y cuando en el debate del 75 levanta cargos, proclami 
con fe apostólica que los males públicos argentinos nacen de idea 
erradas. Otra forma de este mismo pensamiento rector de su vidl 
y de su acción es aquel decir suyo según el cual para que la Argem 
tina y América puedan hacer algo duradero deben primero “des 
poncharse””, 

La lección de la pedagogía, que nadie como Sarmiento ense 
nó entre nosotros, es, en síntesis, fe en las posibilidades de tod: 
ser, creencia en la potencia transformadora de la educación, con 
fianza en la capacidad creadora y en la fermentalidad insospechad 
de la libertad, apego a las excelencias del buen sentido natural 
fervorosa adhesión a la influencia bienhechora de las ideas. 

Una y otra vez volveremos los argentinos al tema de la edur 
cación considerado en sus formas escolares y en sus manifestacic 
nes no escolares, ya que no hemos extirpado aún el analfabetismo 
ni dimos todavía con el mejor gobierno de la escuela primaria, r 
estabilizamos legalmente la enseñanza secundaria, ni resolvimo 
el problema del profesor para la enseñanza media, ni dimos solu 
ción a la educación agrícola y técnica, mi coordinamos el vasto 
diversificado servicio de la educación pública, ni iluminamos lc 
vínculos filosóficos de la escuela con la democracia, ni animamc 


LAS e) y > w í Le | 
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las maneras no escolásticas de la educación, ni proyectamos sobre 
a enseñanza un haz coherente y simpático de ideas fundamentales 
tomadas de la moral de nuestra Constitución. Tengamos por cier- 
to que cada vez que volvamos al problema esencial de la cultura 
«de las masas, Sarmiento será guía, advertencia y ejemplo, pues en- 
raizó de tal modo la escuela en la tierra firme de nuestro proceso. 
“secular que su vertebrada concepción educativa es directiva profun- 
damente nacional. Los hombres representativos como Sarmiento 
son términos de comparación, meridianos que marcan la posición 
en la marcha ininterrumpida. 


EN EL DIA DEL MAESTRO, ¡SALUD! 


Y para concluir, permítaseme resumir en una oración con- 
«ceptos, palabras y directivas conocidas de Sarmiento como que son 
tomadas de su obra e inspiradas por su vida. 

Sombra venerada y augusta de Sarmiento: los argentinos 
“vamos a evocarte nuevamente. 


a ql na tá da de os REL NALES A 


Te lloramos cuando tu cuerpo, envuelto en banderas de cua- 


“tro países, llegó Paraná aguas abajo entre suspiros y lamentos fú- 
.mebres, cual los que en el mito de Tamos sacudieron la tierra anti- 
gua por la muerte de Pan. 

Te buscamos después en tus obras y libros para que nos 
dieras el móvil de tu lucha y el secreto de las desgarraduras de las 
£ntrañas argentinas en los años de aquella difícil y cruenta forma- 
ción institucional, de la creación de la cultura, conquista del de- 
sierto e incorporación de las técnicas civilizadoras de la libertad. 

En las luchas trágicas de las evoluciones y revoluciones ar- 
gentinas Rosas y tú simbolizáis el binomio de nuestra historia; 
¿pero tú eres el término de la civilización ejecutiva y crítica, de la 
ley común dominando los impulsos personales y preparando la 
armonía, de la libertad creadora de posibilidades para los diversos 
“suelos fértiles de la formación humana, de la educación del sobe- 
rano, de la tolerancia para las ideas y de la receptividad ecuménica 
ipara recibir inspiraciones positivas, sin prejuicios, estrecheces O 
Jimitaciones de sistemas. 

Fuiste un constructor de la Argentina moderna, 

Enalteciste la técnica, síntesis de materia y espíritu, que trans- 
formó el suelo y las cosas, mejoró nuestras vidas, acreció la fuerza 


nes 
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de la sociabilidad elemental, acortó las distancias que nos ligan a. 

la humanidad progresista. | 
Nos encareciste la ciencia porque edifica, eleva, da poder, 

complementa y refuerza los sentidos y moderniza el cerebro. 

Fuíste creador de la educación popular y nacional convenci= 
do de que las contradicciones se vencen contradiciéndolas y supe- 
rándolas por la cultura del pueblo. Creíste en la redención huma-- 
na por la pedagogía y en el buen sentido del hombre común culti- 
vado por la educación. 

Quisiste una Argentina grande y por eso pensaste en Su de-- 
fensa: fundaste colegios de formación militar, propugnaste la for-- 
mación de un ejército ejecutor de la voluntad legal y organizada 
de la Patria. 

Fuerza nativa de nuestra fecunda naturaleza tú mismo, can= 
taste en poemas inmortales el pie criollo de las plantas propias que: 
se dan en la tierra nuestra. 

Despertaste amor por la historia; saludaste a los grandes, 
enalteciste al héroe máximo de la gesta militar libertadora, procla-- 
maste las excelencias de los héroes de la civilidad, nos enseñaste a: 
odiar la tiranía y mantuviste encendida la llama inmortal de Mayo. 

Y en el ascenso hacia el reino de las fuerzas sutiles y sublimes, 
tu palabra vibra en la bóveda celeste de los argentinos, en la ora-=: 
ción insuperable de la” bandera que ondea por sobre nuestras ca- 
bezas como desprendimiento de nuestras almas e ideal de la Patria, 
esfera hacia donde convergen los afanes comunes de trabajo, liber-- 
tad, cultura y justicia. 

Hijo benéfico de la Argentina, padre augusto de tendencias 
civilizadoras; te fuiste con tu envoltura carnal, cuando cumpliste: 
tu oficio como el molde en la canción de la campana. Y hoy 15 
mil escuelas, más de 500 colegios y de treinta facultades repican 
tu nombre, y 50 mil maestros te veneran y propagan tu silabario: 
patrio de civilización, y más de dos millones de voces pueriles y 
adolescentes musitan y entonan, a coro, tu nombre resonante de un. 
confín a otro de la Patria. s 

Y los libres y agradecidos de América responden al gran ar- 
gentino, en el Día del Maestro, ¡Salud! 
Conferencia pronunciada en el Colegio 
el 11 de Setiembre de 1944, 


Evolución histórica de las 
municipalidades en los 
Estados Unidos «1) 


Por ASHER NORMAN CHRISTENSEN 


Hablando en términos estrictos, existen hoy en Estados Unidos - 
cuatro tipos distintos de municipalidades, es decir de gobierno muni- 
cipal: las regidas por una comisión, las regidas por un administra- 
dor (o “city manager”) de ciudad, las que tienen un intendente 
investido de pocas facultades y aquellas cuyo intendente está 
investido de amplias facultades. Las dos primeras han nacido en 
el siglo veinte y sus características son muy acusadas y distintas. 
Las otras dos, más antiguas, son resultado de la evolución de la forma 
de gobierno municipal llevada de Inglaterra a lo que hoy es Esta- 
¡dos Unidos, y las diferencias entre ellas no son tan claras. Tenién- 
dolo en cuenta, son muchos los tratadistas que las consideran como 
variaciones de un tipo de gobierno municipal al que llaman de 
municipalidad constituída por un intendente y un consejo. 

Los colonos ingleses llevaron a lo que hoy es Estados Unidos 
las instituciones de administración local que eran parte de la estruc- 
tura gubernamental inglesa del siglo XVII. Como saben ustedes, 


| (1) Ver número 150, septiembre de 1944 de CURSOS Y CONFE- 
—RENCIAS. 
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s municipalidades inglesas habían | 


l Ea con derable autonomía que era 


tencia a a o consejo de por lo com 
nidad. El consejo era a menudo bi - cameral, rasgo que en: Estad 
Unidos caracterizó a los consejos municipales hasta bien entra 
ye nas XIX. Las cartas .proveían también: -una errocida 


y 


New plana el cargo a des UciS era , electivo. 
La guerra de independencia Y el establecimiento. de los Esta 


e Hstitudiones. E gobierno local existentes, que ÓN con 
deves modificaciones. Es interesante observar que aun hoy, alg , 
é nas de dichas instituciones, particularmente las del condado y del 
“town” son muy semejantes a las que eran parte del re co- 
1omial a mediados del siglo XVIII. Ns 
En el campo del gobierno municipal, las instituciones de 
| consejo, o cuerpo elegido en la localidad, y de la autoridad eje- 
_cutiva, o intendente, siguieron subsistiendo, y a comienzos del 
siglo XIX empezó a perfilarse claramente la forma de gobierno 
- que muchos tratadistas llaman “municipalidad de intendente y. 
consejo”. Sin embargo, debido a las relativamente pocas faculta 
- des de que gozaba la autoridad ejecutiva o intendente, y a causa. 
de que esa forma fué después modificada deliberadamente para. 
- aumentarlas, diré que, como he indicado antes, es la que tiene un. 
intendente investido de pocas facultades. Quisiera también hacer 
notar que esta forma de gobierno municipal está muy lejos de des- 
aparecer. Sigue siendo la básica de muchas ciudades norteamerica- 
nas, y las dificultades que algunas han encontrado (Chicago y Phi- 
- ladelphia, por ejemplo) para lograr el buen funcionamiento de la 
administración municipal se deben en gran medida a las fundamen- 
ae deficiencias de dicho régimen. PA 
La primera característica que hay que señalar en este tido de 
municipalidad es la rama legislativa del consejo municipal. Aunque 
en el período colonial era con frecuencia bi - cameral, este. tipo. de 


y 
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rganización del consejo ha desaparecido virtualmente, y hoy no 
pasan de media docena las ciudades con un consejo de dos cámaras. 
En las ciudades organizadas con arreglo al sistema de inten- 
dente investido de pocas facultades, el consejo se compone 'gene- 


ralmente de muchos miembros. Ya dije anteriormente que el gran 


-número de ciudades que hay en Estados Unidos, más el hecho de 
que no exista un código o un plan uniforme de organización mu- 
nicipal, hace que sea extremadamente difícil generalizar en lo re- 
ferente a los detalles de la organización municipal norteamericana. 
Esa dificultad se ve claramente al tratar de los consejos municipales. 
En algunas ciudades el consejo municipal llega a estar compuesto 
de cien miembros, y es por tanto un cuerpo legislativo poco flexible. 
En las ciudades organizadas con arreglo a dicho sistema hay poca 
_ relación entre el número de habitantes y el de componentes del 


consejo municipal. El de Chicago, ciudad cuya población excede 
de tres millones, se compone de cincuenta. Newport, R. IL, cuya 


población es la veinteava parte de la de Chicago, tiene un consejo 


de 100 miembros. En términos generales, los consejos municipales 


comprendidos en este tipo de organización municipal tienen de 
-20 a 60 miembros. 

La mayoría de las ciudades norteamericanas están subdivididas 
con fines electorales y administrativos, y a los distritos se les llama 
“*wards'”. En las municipalidades del tipo de intendente investido 
de pocas facultades, los miembros del consejo muncipal son elegi- 
dos por '“wards””, es decir, los electores de cada “ward” eligen uno, 
dos o tres miembros que los representan en el consejo municipal. 
Otra característica de la elección del consejo es que tanto la de los 
miembros como la del intendente son en general políticas. Los 

- candidatos al consejo municipal y al cargo de intendente son de- 
signados y elegidos como miembros de partidos políticos y repre- 
sentan el programa de dichos partidos. Como expondré más ade- 
lante, en muchas ciudades, especialmente en las regidas por una 
comisión o en las comprendidas dentro del tipo de municipalidades 
regidas por un “administrador de ciudad”, las elecciones munici- 
«pales y el gobierno municipal no se realizan con carácter político, 
y los candidatos a cargos municipales no pueden revelar en el pro- 
grama electoral ni en su campaña su filiación política. 

En unas cuantas ciudades, la ciudad entera constituye. un solo 

distrito de elección del consejo municipal. Frecuentemente la elec» 
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ción se hace con arreglo al sistema de representación proporcional, | 

En las municipalidades del tipo de las de intendente investido | 
de pocas facultades, las legislativas y administrativas del consejo 
municipal son muy amplias. No sólo le incumbe la preparación, 
consideración y adopción de la legislación municipal, sino que: 
mantiene estrechas relaciones con todos los departamentos de la. 
administración municipal. En muchos casos, algunos de esos de-: 
partamentos están dirigidos por funcionarios responsables ante el 
consejo municipal o son nombrados por éste. 

Como digo, el intendente está investido de pocas facultades; 
políticas o administrativas. Elegido por la ciudad entera, a veces! 
en elecciones de carácter político, es teóricamente: la suprema auto-. 
ridad ejecutiva de la ciudad. Puede también tener la facultad de 
nombrar los jefes de unos cuantos departamentos de la adminis- 
tración municipal. En muchas ciudades le incumbe también el 
nombramiento de jefes de la policía municipal. En general, sín 
embargo, sus facultades de fiscalización administrativa son muy 
limitadas, y así mismo, es también limitada su facultad de con- 
trol de la política general de la administración municipal. Tiene 
derecho a sugerir legislación al consejo, pero no puede influir para 
que obedezca a sus sugestiones. En algunas ciudades puede vetar 
disposiciones del consejo, pero el consejo puede lograr, sin grandes 
dificultades, que sus disposiciones pasen por encima del veto del 
intendente. 

Una tercera característica de este sistema es la existencia de 
funcionarios administrativos o de consejos y comisiones adminis- 
trativos elegidos independientemente. Esta característica, que no 
lo fué originariamente del sistema, la adquirió a mediados del siglo 
XIX, Hoy, en la mayoría de las ciudades organizadas con arreglo 
a ese tipo, los departamentos de administración municipal más 
importantes están dirigidos por funcionarios que no son respon- 
sables ante el intendente ni ante el consejo, sino directamente ante 
los electores. El Procurador, el Tesorero y el Director de contri- 
buciones son a menudo elegidos independientemente. 

El inconveniente más serio que presentaba ese sistema de 
organización era la descentralización de la autoridad ejecutiva y 
administrativa. Era difícil, si no imposible, que los electores de la 
ciudad pudieran exigir responsabilidad por omisiones administrativas 
o por mala administración, lo que hacía que perdieran interés en 


| con Alta 208 es de ed civismo 
Además, había. siempre dentro de ese sistema 


A la ota ián era difícil de esa manera, pues la odia e 
tener cada dos o tres años un nuevo Director de contribucion: 
$ un nuevo Tesorero, un nuevo Jefe de policía, etc., etc. 0 
La segunda forma de gobierno municipal es conocida po 
lee intendente revestido de amplias facultades y surgió para 1: 
tar eliminar la descentralización administrativa que caracterizaba 
2 la otra. ¡Superficialmente se le asemeja. Tiene también un consejo 
municipal, generalmente muy numeroso y elegido por distritos, 
investido de las facultades legislativas de la ciudad. Sin embarg Aa 
sus facultades administrativas son muy limitadas, pues la mayoría pio 
de ellas se hallan centralizadas en el intendente. Como en el otro. 
sistema, el cargo de intendente es electivo, pero lo que le caracteriza 
es que está investido de amplias facultades administrativas y eje 
cutivas. Generalmente le incumbe nombrar los jefes de los depar= 
tamentos administrativos, y dichos jefes son responsables ante él. 
También sus facultades políticas son amplias, como lo prueba su. de 
poder “de vetar las resoluciones del consejo. Al consejo le es mucho 
<más difícil. que en el otro sistema pasar por encima del veto del 
Intendente, para lo que se requiere una extraordinaria mayoría E 
votos. y 
En muchos aspectos, el sistema de organización intazcioalr con. 
un intendente investido de amplias facultades está calcado de la 
“organización del gobierno nacional, pues el intendente, como el 
presidente, es jefe del poder ejecutivo y tiene amplias facultades 
administrativas. Durante la última parte del siglo XIX muchas 
ciudades norteamericanas modificaron deliberadamente sus cartas 
¿municipales con objeto de establecer este sistema de organización : 
municipal, que es ahora el fundamental en gran número de ellas. e 
La ciudad de Nueva York, por ejemplo, está organizada con arre-= 
¿glo a este sistema, y el intendente La Guardia es fuerte no sólo 
desde el punto de vista de la teoría municipal, sino por su perso- 
.nalidad. 
a Este plan tiene la ventaja de centralizar la responsabilidad 


' 
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dde la administración de la ciudad. Si la ciudad está bien administra- 
da, el mérito recae en el intendente; si está mal administrada, la 
culpa es suya. Sin embargo, lo mismo que el sistema anterior, 
le formuló la crítica de que hacía difícil la continuidad administra- 
tiva. Con la elección de cada nuevo intendente irrumpe en la ad: 
ministración una nueva plana mayor de funcionarios. La objeciór 
es seria si se tiene en cuenta que los intendentes son elegidos gene- 
ralmente para dos años. 

El tercer sistema de gobierno municipal que quiero expone: 
'es de origen reciente. En 1901, un huracán causó grandes daño: 
en la ciudad de Galveston, estado de Texas, y la destruyó parcial: 
mente. Cuando se estudiaban los planes de reconstrucción de li 
ciudad se sugirió que se podía también reorganizarla políticamente: 
y la Comisión de Cartas local fué autorizada para estudiar el pro 
blema y, si le parecía conveniente, redactar una organización mu 
“nicipal completamente distinta. La Comisión hizo uso de la am: 
plia autorización y en el mismo año sometió al electorado, que le 
aprobó, un plan de organización municipal que es conocido o 
el de “comisión”. 

Por varios motívos, esta forma de organización adquirió un: 
rápida popularidad. Para 1910 lo habían adoptado 100 ciudades 
“y para 1917, año que marca su popularidad máxima, se habíl 
“aplicado en unas 500. En la segunda década del siglo, 106 de la 
246 ciudades que adoptaron nuevas cartas eligieron el nuevo sís 
tema de “comisión”. Por razones que indicaré después, la popu 
laridad del sistema empezó a declinar y en la tercera década sóll 
lo aplicaron el 6 por ciento de las ciudades que adoptaron nueva 
“cartas, lo que contrastaba con el 43 por ciento que lo habían apl: 

cado en la década anterior. Desde hace diez años, y a pesar ú 
que la mayoría de las ciudades que lo han aplicado lo han conse: 
vado y al parecer están satisfechas, son raras las ciudades en que 
ha implantado. En general ha sido popular en las ciudades pequi 
ñas. Sólo tres de más de 400.000: habitantes lo han adoptad 
(Buffalo, Newark y Nueva Orleans) y una de ellas (Buffalo) 1 
ha abandonado ya. Menos de 30 de las 500 ciudades que están: 
han estado organizadas bajo ese sistema tienen más de 100.0€í 
habitantes. 

La única característica del sistema de “comisión municipa: 
es que las facultades legislativas y administrativas de la ciudad so( 


DE: 


ejercen una doble función. Colectivamente, sus miembros consti- 


cada uno de los comisionados es jefe de uno de los principales de- 
_partamentos administrativos de la ciudad. El número de miem- 


“bros de la Comisión está pues determinado por el de departamentos 
administrativos de la estructura administrativa de la ciudad. En a 
la mayoría de las ciudades en que se ha implantado este sistema AN e 140 
los miembros de la comisión son cinco, o, en otras palabras, la al 
administración municipal está dividida en cinco departamentos que. 
generalmente son los de Obras Públicas, Seguridad, Sanidad, Bienes- 


_tar y Hacienda. No hay un plan uniforme sobre cual de los comi- 


sionados ha de dirigir un determinado departamento. En algunas 


ciudades los candidatos se presentan a elección para la jefatura de 
un departamento determinado. En otras pocas el intendente, cuya 
Importancia como primera autoridad política y administrativa es 


relativamente pequeña, tiene facultades para designar los departa- 


mentos administrativos que han de ser dirigidos por cada uno de 
los comisionados. La práctica más común consiste en que sea la 
propia comisión la que los designe. El período para el que son ele- 

-gidos es de 2 o de 4 años. > 
El sistema de comisión de Galveston no disponía nada sobre 


el cargo de intendente. Sin embargo, pronto se veía que era ne- 


—cesario un jefe político y administrativo de la ciudad, y muchas 
que implantaron aquel sistema establecieron dicho cargo. En algu- 


“nas ciudades uno de los miembros de la Comisión es designado 


“intendente, pero es más corriente que el cuerpo electoral elija uno 
que no sea miembro de la Comisión. Como norma, los intendentes 
son figuras meramente representativas en las municipalidades or- 
'ganizadas con arreglo a este sistema. Representan a la ciudad en 
Ocasiones solemnes y por otra parte tranguilizan a los que se preo- 
cupan de la falta de una primera autoridad ejecutiva. Hablando 
en términos generales, el cargo de intendente carece de importancia 
| Dato de este sistema, si bien en unas pocas ciudades, como Nueva 


das DO una comisión de elección popular y compuesta. de tres! ee 
ueve miembros. En algunas ciudades son elegidas por un. distri- iS 
único y en ese caso se sigue a menudo el sistema de elección pro- 
_porcional. En otras ciudades los miembros son elegidos como iS ; 
'epresentantes de “wards”” o distritos electorales. Las comisiones e 


-_tuyen un cuerpo legislativo o consejo de la ciudad investido de las 
facultades usuales de los consejos municipales. Individualmente, 
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Orleans y St. Paul, ha adquirido una considerable importancia 
política. 

El sístema de la comisión tiene varias virtudes. Una de las 
principales razones de lo bien que fué acogido es el vigoroso interés 
popular que despertó en la solución de los problemas municipales. 
Sustituyendo con una pequeña y compacta estructura guberna- 
mental la compleja y dispersa de los sistemas de intendente inves- 
tido de amplias o de reducidas facultades, hacía posible que los 
electores siguieran con relativa facilidad la actividad de sus muni- 
cipalidades. Además ha demostrado otra ventaja: ha conseguido 
atraer a cargos municipales a hombres de probada capacidad. Con 
el incremento del interés público aumentó el prestigio de los cargos 
municipales, lo que, a su vez, dió por resultado la elección de hom=- 
bres respetados por la comunidad a causa de sus méritos y de su 
capacidad. 

Llevado a la práctica, mostró sin embargo varias deficiencias. 
fundamentales. En primer lugar se vió pronto que no unificaba¡ 
la autoridad administrativa. Cada comisionado, al actuar como: 
jefe de un departamento municipal, tenía facultades para dirigirlo: 
como le pareciera oportuno. Era, pues, posible que un departamento: 
siguiera un plan de estrictas economías mientras el jefe de otro de-=: 
partamento podía propugnar y llevar a la práctica un plan costoso. . 
Más importante aun, la elección popular de los comisionados de-: 
jaba mucho que desear. Los departamentos municipales de Sa=: 
nidad, Bienestar Público, etc. requieren la dirección de técnicos: 
bien preparados, y, para proveerlos adecuadamente, la municipa-- 
lidad debe estar en situación de atraerlos. Pero es difícil adquirir-- 
los por medio de una elección popular, y pocas son las razones que? 
aconsejan que sean nombrados por ese procedimiento. La labor des 
un director de sanidad o de hacienda municipal es fundamentalmen— 
te administrativa, y no política, pues los que ejercen esos cargos 
se dedican a ejecutar normas ya decididas. Y así como se compren-— 
de fácilmente que esas mormas las deben dictar personas directa- 
mente responsables ante los electores, no hay necesidad de que quie- 
nes las aplican respondan directamente ante ellos. 

No sólo no aseguraba ese sistema la selección de personas: 
capacitadas profesionalmente para la dirección de los departamen- 
tos administrativos. No lograba tampoco proporcionar a la ciudad 
la posibilidad de un programa administrativo continuo. Podía: 


menudo sucedía, que, al cabo del periodo Pe dos a: 


ar beni profesional volvía a empezar. Ka 
La última forma de municipalidad que quiero analizar aho 
es la de “consejo con administrador de ciudad”, que, como la ar 
terior, es producto del 5 XX. La primera ciudad que lo o | 


ran ochenta y una las ciudades que lo habían adoptado. En 19 
21 número de ciudades había llegado a 240, y hoy llega casi a 500. 
A diferencia del sistema de comisión, ha adquirido popularidad E 
2n las grandes ciudades, y hoy viven once millones de personas en 
siudades organizadas con arreglo al sistema de “administrador de 
ciudad”. Lo han implantado el veinte por ciento de las ciudades 
de más de 100.000 habitantes y el veinticinco por ciento de las E 
-iudades entre 50.000 y 100.000. La mayoría de las ciudades que 
o han adoptado siguen organizadas con arreglo a él; pocas que 
lo han ensayado lo han abandonado. dd ad 

- El cuerpo legislativo de este sistema es un consejo elegido en 0 
lección popular, y en general poco numeroso, pues cuenta de cinco ; 
2 diez miembros. La elección se hace por toda la ciudad en un 
distrito único. Las facultades legislativas del consejo son seme- 
fantes a las que tiene el consejo del sistema de intendente con. 
onsejo. 

La mayoría de las ciudades que aplican este sistema disponen 

a existencia del cargo de intendente, que generalmente es miembro 
lel consejo. Como sucede en el sistema de “comisión”, el inten- 
lente del sistema de “administrador de ciudad” carece de imporz- 
ancia administrativa y política, pues tiene poca o ninguna rela- 
ión con la administración real de la municipalidad o con los de- 
Jartamentos municipales. co 
La única característica de este sistema es el cargo de “admi- A 
1istrador de ciudad”, funcionario que, nombrado por el consejo 0 
r plenamente responsable ante él, es el gerente administrativo de 
a municipalidad. No es nombrado para un término fijo, sino que 
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ejerce su cargo hasta que el consejo le pida la dimisión o hasta q 
dimita él por su propia voluntad. Para investirle de la adecua: 
autoridad sobre los departamentos municipales, es él quien nomb 
los jefes, que, a su vez, son responsables ante él. La situación 
un “administrador de ciudad” es muy semejante a la de gerer 
general de una Compañía anónima, y, en realidad, todo el pl. 
puede ser comparado a la organización fundamental de una cor 
pañía por acciones. Los electores de la ciudad corresponden a 1 
accionistas de la compañía y, para estar representados en la gereni 
de la ciudad o de la compañía, eligen un grupo de personas que « 
terminan la política que se va a seguir o las actividades que se vi 
a desarrollar y que se llama consejo o directorio, respectivamen: 
Ese consejo o directorio nombra, a su vez, un gerente que lleva: 
la práctica los principios trazados y a quien inviste de la adecua 
autoridad sobre toda la estructura administrativa. El gerente o á; 
ministrador de la ciudad como el gerente general de una compai 
anónima? conserva su puesto mientras cumpla las normas que» 
impone el consejo o el directorio. Si el consejo pierde la confían 
en su capacidad o disiente de su actividad administrativa, puede re 
verlo a voluntad. 

Este sistema hace una clara distinción entre el dictado de 
normas y su ejecución. Las personas que determinan las nor 
son elegidas directamente por el pueblo y responsabies directam 
te ante él. El funcionario encargado de llevarlas a la práctica 
responde directamente ante los electores, y las consideraciones 
orden pol'tico quedan alejadas del cargo técnico y profesional 
dirigir la administración de la ciudad. 

Es interesante notar que en Estados Unidos ha aparecido 
que se puede llamar una nueva profesión: la de “administra« 
de ciudad”. Algunos de ustedes han podido ver en boletines 
nicipales norteamericanos un aviso en que el consejo municipall 
la ciudad X anuncia la provisión del cargo de administrador' 
la misma y convoca a concurso a las personas que se consideren 
pacitadas. Va siendo cada vez más frecuente que un hombre jo” 
empiece su carrera como administrador de una ciudad muy pequ 
y, a: medida que demuestra su capacidad, vaya ascendiendo a « 
gos semejantes en grandes municipalidades en el mismo estada 
en otros. 

La mayoría de los técnicos en cuestiones municipales enti 


TN do AU 
a de A uistador de Al ofrece E mejor: or e 


E ón municipal conocida en Estados Unidos. En la gran 
yoría de las ciudades que lo han adoptado el resultado ha sido 


tán las de han adoptado este sistema, que corrige las serias $ de 
ficiencias de los demás sistemas que he expuesto. En ese sentido, 
la característica más notable del sistema es la unificación del me. 
canismo administrativo de los diversos departamentos municipa- 
les. Recordarán ustedes que, en los demás sistemas, esa unificación ye 
brillaba por su ausencia, eS 
- La profesionalización del cargo de administrador de ciudad É 
ha hecho posible que las ciudades utilicen a técnicos y pol 
para la dirección de los asuntos de la ciudad. Hay que añadir que 
las ciudades administradas con arreglo a este sistema se caracterizan 2 
también por haber implantado el de méritos en los funcionarios 4 
municipales, por la regularización del presupuesto y por un sistema 
de centralización de compras. Finalmente, y aunque no se pueda 
generalizar demasiado en esta cuestión, en las ciudades organizadas 
con arreglo al sistema de administrador de ciudad es donde más 
interés tiene el pueblo en los asuntos municipales y más se preocupa 
cívicamente por su buena administración. y 
E La contribución más importante del sistema de administra. heS : 
dor de ciudad es quizás el verdadero y vital interés que despierta en. 

e] pueblo por la administración de la ciudad. Muchas ciudades 
norteamericanas han aprendido, a costa propia, que una buena ad- 
ministración municipal es mucho más que una cuestión de formas 
gubernamentales y de mecanismo gubernamental, porque, si bien 
la forma de organización es importante, el buen gobierno depende 
en en igual medida del cuerpo cívico de ciudadanos que se interesan 
en los asuntos municipales y están dispuestos a asumir responsabí- - 
lidades cívicas y a dedicar tiempo y energía a la mejora del orden 
administrativo, y por tanto del social. E as 


e 


de Conferencia pronunciada el 18 de julio de 1944 Nal 


inventario y memoria correspondiente al ejercicio 1943 - 1944. 
procedió además a designar el nuevo Consejo Directivo, que ha 
_ dado constituído en la siguiente forma: Titulares: Juan José Dí: 
Arana, Arturo Frondizi, José A. Gilli (tesorero), Roberto EA -Gi 
Gregorio. Halperin, Teófilo Isnardi, Ricardo M, Ortiz, Luis R 
_ (secretario), Francisco Romero. Suplentes: José Luis Romero, Jorg 
| Bomero Brest, Jorge Thénon. : 


FILIAL BAHIA BLANCA | 


a. Clausurando el curso del año se pronunciaron dos conferencias 
en la Universidad del Sur. La primera el día martes 21 de noviembre, 
sobre Rubén Darío fué pronunciada por Berta Gaztañaga y la segunda, 
el día 24, estuvo a cargo de Orlando Erquiaga y versó sobre otro ei y 
de América: Walt Whitman. : Lie 


NOMINA DE LAS CONFERENCIAS Y CURSOS DEL _ MES Ei 
DE NOVIEMBRE . e 


+ Romero Brest: Seminario sobre el arte del Quattrocento. To-_ Es 
> dos los jueves, : q 

Patrick O. Dudgeon: El teatro de Shakespeare. Todos los miércoles 

y viernes. h ceda 

Curso superior de inglés, Todos los viernes, : 

_Xvette Caillois: La literatura griega. En el primer curso del Bachi.- 
: llerato de los Cien Autores. Todos log viernes. | 

Teófilo Isnardi: La mecánica ondulatoria y la teoría atómica. El 4 y 

el 10. 

Jorge Thénon: Factores sociales neurológicos. El 7. 

Renato Treves: La filosofía de Croce. El 7. 

Fernando Araneda Ibarra: Un ensayo de planificación económica en 

Chile. El 8. 


126 


Pedro Henríquez Ureña: Cantares galaico - portugueses. En el segun- 
do curso del Bachillerato de los Cien Autores. El 8 y el 10. 
Francisco Romero: Lugar y significación de Juan Bautista Vico en. 
la filosofía de la cultura. El 14. 

Roberto Giusti: Vida y obra de Jovellanos, El 15. 

Daniel Cossío Villegas: Panorama de México. El 16 y el 17. 

Rodolfo Mondolfo: San Agustín y el problema del mal. En el segundo 
curso del Bachillerato de los Cien Autores. El 17. 

José González Galé: Jovellanos y los problemas económico - sociales. 
El 22. 

Ezequiel Martínez Estrada: Lo poético en Nietzsche. El 28. 


LAS CONFERENCIAS 
RENATO TREVES: La filosofía de Benedetto Croce. 


Después de haber indicado en general la importancia de la obra 
de Croce en el pensamiento italiano, Treves examinó particularmente 
tres distintos períodos. Ante todo, él de la orientación espiritual que 
comprende la labor desarrollada en el siglo pasado hasta la publicación 
de los ensayos sobre el materialismo histórico y la economía marxista. 
Después, el período que termina con la primera guerra mundial y en 
que Croce, llegado a la madurez filosófica, inicia la publicación de 
“La Crítica” |y escribe los cuatro volúmenes de la “La Filosofía del 
Espíritu”. Por último, el período en que el filósofo italiano desarrolla 
los puntos más vitales de su filosofía, y, a través de sus grandes obras 
históricas y de su meditaciones sobre la historia, sintetiza su plensa- 
miento en la “religión de la libertad” que es para él el espíritu mismo 
de la edad moderna. 

Treves se detiene en analizar los puntos más característicos y 
significativos de la filosofía de Croce: la crítica del empirismo y del 
filosofismo, la identificación de la filosofía con la historia y de la histo- 
ria con la libertad y la moralidad. Termina destacando la importancia 
«le la crítica de las filosofías trascendentes que pretenden resolver de- 
finitivamente los problemas supremos. Según Croce, la realidad no 
puede ser nunca captada y determinada en esquemas y construcciones 
conceptuales, porque la realidad es historia y la historia es eterna 
mente formada por la libertad entendida como actividad, espiritualidad, 
eterna creación de vida. 


(Martes 7 de Noviembre) 


FERNANDO ARANEDA IBARRA: Un ensayo de planificación econó- 
mica en Chile, 


El disertante, después de rendir un homenaje, muy sentido, a la 


a NAS 
ria r. TiBálrdro de La Torre, aludió, con oportunos concep- 
da si uación económico - financiera de Chile en la actualidad. Mi 
estacó la formación de combinaciones financieras, poderosamente cen Y” : 
_ Aralizadas, convertidas en peligrosas oligarquías frente a las cuales velo DC A 
existe la igualdad de oportunidad. Tiene en sus manos el Gobierno, el y Pi De 
e acer un estudio respecto a la concentración de los capitales y compro vis 
bar así que el hombre de negocios independiente está condenado a 
desaparecer por causa de estos sus competidores, poderosamente | or 
rnizados y asociados y que se asiste también al proceso de la gran 
concentración de la industria chilena, dirigida por una o dos de estas 
k extrañas combinaciones de carácter monopolista. a pa > 
Luego se refirió, especialmente, al reciente aumento de las tarifas 
/ arancelarias, acto que señaló como un ejemplo vivo y elocubnt de cómo E 
ke se sorprende a la opinión con medidas engañosas que tendrán el efecto TA 
- contrario que esperan sus autores, esto es: encarecer aún más la vida 
154 aumentar la desesperación popular. F pe 
Anticipó que son de prever nuevos e importantes aumentos en log 
gastos fiscales, ió el nuevo Gabinete, formado al margen de los 
partidos y de la opinión e integrado por funcionarios, carece de au 
toridad para imponer la sana doctrina. Y de 
EN Señaló los perniciosos efectos que la política fiscal tenía ya dobra Ea 
la moneda y la grave repercusión que ello tenía en la vida económica 
_ del país. : E 
Se refirió extensamente a la Corporación de Fomento de la Pro- 
ducción y a los Planes de Acción Inmediata; a las profundas ense 
fianzas recogidas a través de cinco años de vigencia de la Ley, señalan- 
, do como posibles soluciones, en cuanto al futuro desarrollo de la misma 
* eN la definición de los alcances que debe tener la intervención del Estado - 
la consulta al electorado por los candidatos que aspiran a cargos elec= 
tivos en el Parlamento para lo cual habrá elecciones en marzo de 1945. 
Nuestra experiencia es que la democracia exige que todos, pobres y 
ricos, intervengan, no sólo con su voto, sino también con su opinión 
en la realización de los grandes problemas económicos del país. No 
deben permanecer indiferentes tampoco los círculos científicos, los 
sindicatos patronales u obreros y las agrupaciones sociales. Así, la 
experiencia combinada del pensamiento y la labor científica y de la 
práctica económica de miles de trabajadores, garantizará el perfeccio-. 
namiento constante de la economía. "y E 
_.  Encontrándose Chile en la cifra índice 25 del bienestar colectivo, 
al ritmo actual, necesitaría no 100 años, sino 200 o más, para alcanzar o 
el ansiado índice 100. ; 
Atribuyó el orador extraordinaria gravedad, por logs efectos que 
“en la recuperación del comercio internacional tendrán, las medidas 
de carácter proteccionista que se han iniciado en América y en las que 
deploró haya caído Chile elevando las tarifas aduaneras. A. cada í 
aumento de tarifas, otros responderán con represalias; se provocará 
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así un estado de alarma aduanera, destructora de la idea de la solida- 
ridad americana; lamentó que esta medida se haya adoptado en 
ausencia del Mando de S. E. el Presidente de la República, 3 

En cuanto a los efectos de la planificación económica interna y 
gu relación con la economía americana, sostuvo el orador, frente a las 
dificultades existentes para coordinarla, que la Federación era el | 
remedio para los males de América. 


(Miércoles, 8 de Noviembre) 


ROBERTO F. GIUSTI: Vida y obra de Jovellanos. 

Trazó el conferenciante, animándola con anécdotas, la vida del 
famoso asturiano, de quien dijo que acaso fué en el siglo XVIII el 
español de pensamiento más hondo y abarcador y que más trabajó por 
la cultura de su patria. Se detuvo en su prisión de siete años, en el 
castillo de Bellver y en las posibles causas de su riguroso encierro, y 
destacó su conducta, cuando, dejado en 1808 en libertad por Fernan- 
do VIL se resistió a todos los halagos y honores que le prometía el 
Rey José, negándose a colaborar con los franceses, para correr la in- 
fortunada suerte de la Junta Central, en la cual representó a Asturias 
y cuya defensa hizo, calumniado y perseguido, en una célebre me 
moria. 

Juzgó después el Dr. Giusti al dramaturgo y al poeta, explicán- 
dolos por las doctrinas estéticas de su siglo, enalteció al satírico va- 
liente y recordó los gérmenes románticos señalados len Jovellanos 
por la crítica moderna. Destacó luego la obra múltiple del educador 
y reformador, sosteniendo que si tal fué su vocación patriótica, lla- 
mado a abrazarla por exigencia de los tiempos y por imperioso deber, 
en el secreto de su corazón Jovellanos amó particularmente las bellas 
artes en cuya crítica muéstrase un precursor. La universalidad de 
su ilustración, multiplicidad de su talento y sutileza de su curiosidad, 
fueron examinadas a la luz de las memorias del castillo de Bellver, 
documentos en que el arte se auna con la ciencia, la observación con. 
la evocación poética. Después de haber tratado las doctrinas peda-. 
gógicas de Jovellanos, humanista fervorosamente empeñado en la en-. 
señanza de todas las ciencias útiles, pasó el conferenciante al me-. 
morable Informe sobre la ley agraria, cuyas valientes soluciones tu-. 
vo presentes nuestro Rivadavia y todavía son válidas para muchos; 
actualeg problemas de la tierra. 

Concluyó explicando sus contradicciones como hijas de los tiem-. 
pos críticos en que Jovellanos actuó y recomendando sus escritos, sobre 
todo la Defensa de la Junta Central, como ejemplo y guía de la juven- 
tud argentina. 


(Miércoles 15 de : Noviembre) 
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JANIEL COSSIO VILLEGAS: Panorama de México. El antiguo ré. 
gimen, 


1) En los once años (1810-1821) que dura la lucha por su 
ndependencia, México logra, en efecto, destruir el poderío político 
spañol; pero esa destrucción lleva consigo, de manera inevitable, la 
'estrucción de la riqueza y de la clase gobernante españolas, únicas 
jue existían en el país. México inicia su vida independiente, pues, en 
1 desamparo más absoluto. 

2) La iglesia es la única institución que pasa intacta de la Co. 
Dnia a la independencia. Es ella, además, la única fuerza política y 
ocial real y organizada; es ella, también, la única que cuenta con 
Ma riqueza acumulada, en tierras y en dinero. Por todo ello, el nue- 
O Estado entiende que su vida misma será imposible si no arrebata 
la Iglesia el poder político y la fuerza económica: 

3) La larga ludha entre el Estado y la Iglesia parece liquidarse 
n 1857, con la aprobación de la Constitución liberal de esa fecha, 
ue establece la separación absoluta de la Iglesia y del Estado, la na- 
ionalización de todos los bienes de la Iglesia y una organización 
'Onstitucional democrática y liberal. 

4) El grupo de liberales que logran esa victoria, no pueden en- 
auzar al país hacia la reconstrucción, porque su triunfo mismo lo 
gota. Y porque sus enemigos, los conservadores, logran el auxilio 
xterior con el Emperador Maximiliano y la Intervención Francesa, 
ue provocan nuevas luchas y divisiones. 

5) Setentaicinco años de luchas intensas y tres guerras extran- 
ras: contra España, Estados Unidos y Francia, preparan al país 
ondamente para recibir con beneplácito una dictadura. 

6) Esta feliz coincidencia y la más extraordinaria de la llegada 
México del capitalismo extranjero, hacen triunfar y perdurar al ré- 
imen de Porfirio Díaz. 

7) Las dos consignas del régimen eran “Orden y Progreso”, 0, 
omo se dijo en forma algo más vernácula, “menos política y más ad- 
d¡nistración”. 

8) Con el tiempo se deforman los objetivos del régimen y prin- 
ipian a palparse sus fallas: el orden no es ya disciplina sino sumi- 
ión; el progreso es sólo beneficio para un grupo de privilegiados. 

9) El régimen de Porfirio Díaz pierde a tal punto el sentido de la 
pinión pública, que celebra el centenario de la independencia en 
3ptiembre de 1910, como el climax de su gloria y dos meses des- 
ués, estalla una revolución que lo derribaría en cuatro meseg más, 


. (Jueves 16 de Noviembre) 


INFORMACION GENERAL 


HOMENAJE A LA MEMORIA DE ALEJANDRO KORN 


Este año, como los anteriores, Alejandro Korn ha sido recordad 
conjuntamente por amigos y admiradores al cumplirse un nuevo an: 
versario de su fallecimiento. El homenaje, como correspondía a 1] 
austera figura del maestro, revistió la sencillez y sinceridad que + 
amaba tanto. Consistió en un acto en la Biblioteca Pública de la Uni 
versidad de La ¡Plata, en la sala que lleva su nombre y donde se cox 
seryvan sus libros, y que reproduce con fidelidad la que fuera, por la: 
gos años, su habitación de trabajo en la casa de la calle 60, ligada 
tantos afectos y recuerdos, Fueron leídas algunas páginas especialmer 
te significativas de sus libros, y a continuación el profesor Luis Azni 
pronunció unas palabras emocionadas. Una vez más se sintió la pr 
sencia del maestro desaparecido, viviente en la herencia generosa «di 
sus ideas y de su fe en el hombre y en los destinos del espíritu y di 
su patria. 

El acto fué organizado por la Universidad Popular Alejandi 
Korn, de La Plata, y como invitación fué distribuído un retrato di 
filósofo a cuyo dorso se imprimieron estas hermosas palabras suya 

“En fin, si es necesario, sométase la vida externa a la tutela ar 
** toritaria que con criterio medioeval reglamenta el trabajo y el salM 
* rio, restringe el tráfico y la propiedad, fija lo que hemos de com 
“y de beber; así sea, siempre que quede intacta nuestra kibertad « 
*“* conciencia y el derecho de exteriorizar nuestro pensar y muestro se> 
“* tir, Todo podemos soportar menos la opresión moral, así venga de 
“ derecha o de la izquierda. La mayor conquista de la filosofía modes 
““*ma es sin duda el concepto de la tolerancia y sería de deplorar Hi 
*“* movimiento regresivo que ponga en peligro, no por cierto su existe? 
“* cia legal o su afirmación teórica, pero sí su arraigo en los espíritu 
“su difusión en las masas, su desarrollo como sentimiento capaz « 
“mitigar el estallido de los instintos y contener la invasión autori 
“en sus justos límites ”. 


ALEJANDRO KORN EN LOS ESTADOS UNIDOS 


Con el título Alejandro Korn: un humanista argentino, acaba « 
publicar John H. Hershey una precisa y jugosa síntesis informati 
el artículo es el.sexto de la serie que bajo el rubro general Voces 
la América latina aparece en la revista Unity (vol. CXXX, núm. 6, ago 
to 1944). Su investidura religiosa —pues es ministro unitarianos 


ifica - para Hershey un Deco lb salida a cualgu 
tación del cépirita" y aun de transmitirla a sus compatriotas 
a ando imagina que lo merece. No es por cierto la primera vez que 
ocupa en difundir en los Estados Unidos la filosofía iberoamerl. 
1ma, por la que muestra un interés firme y esclarecido. El resumen A 
stá realizado con acierto y con evidente simpatía por la obra y la 4 
personalidad de Korn; bien enterado de nuestras cosas, el autor e Ú 
además y caracteriza adecuadamente log dos centros creados bajo la ren 
“advocación del maestro, la Cátedra Alejandro Korn de este Colegio, E 1 


la SS Popular Alejandro Korn, de La Plata. ri 


a IE, RESOLUCIONES DE UNA ASAMBLEA DE MAESTROS 
E Ñ NORTEAMERICANOS ñ 
, 88) A 21 Ea A y 3 ES ¡ ¡TS 21103 Mar] 
en El 6 de julio del corriente año, Se reunió en Pittsburgh, Penn- 
sylvania, una convención de la National Education Association de los 
Estados Unidos, entidad que agrupa en la actualidad a unos nove- AE 
cientos mil meestros de enseñanza primaria, secundaria y universi. e) 
taria de la Unión. ; “ 


4 


% Los propósitos gremiales que motivaron la reunión, no exclu- 
yeron la consideración de los probiemas educativos en el mundo ac- 
tual que ocuparon un lugar central en las deliberaciones. Los men- 
sajes y resoluciones aprobados fueron calificados de ”sensacionales” 
por las revistas pedagógicas y los Comentaristas de educación de los 
E randes diarios yanquis. 


; Graves y sentenciosas palabras se vertieron en el transcurso de 
las discusiones. Así, la doctora Francis P, Gaines, presidenta de la - 
Wáshington and Lee University de Lexington, Virginia, dijo: “Nin-. 
gún niño en América estará enteramente seguro hasta que 106os los 
niños en el mundo estén seguros. Una generación profundamente cond- 
vencida de americanos adecuadamente preparados podrá garantizar 
la realización de esa seguridad”. Y mister John W. Studebaker, co- 
misionado de educación de los Estados Unidos declaró que: “Las es- 
cuelas y colegios tienen ahora una responsabilidad especial para ayu- 
dar a noventa millones de americanos a devenir mejor informados ; 
con respecto a la participación americana en la organización de la ; he: 
paz. Las escuelas y colegios tienen además una gran responsabilidad 
para la educación de las futuras generaciones, en: (1) La historia 
de la larga lucha del hombre por la libertad y autogobierno; (2) 
Las potencias y problemas científicos, sociales, políticos y económicos 
Jontemporáneos; (3) Las diferentes costumbres, peculiaridades y 


culturas de otros pueblos”. 
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Pero la nota culminante estuvo dada por el mensaje que el mayor 
Harold R. Benjamin, decano de la Escuela de Educación de la Uni- 
versidad de Maryland y miembro de las fuerzas aéreas de la Unión, 
enviara a la asamblea. Decía el mayor Benjamin: “Nada hay de 
interesante en un cráter lleno de agua helada o aun del alto explosivo 
de las granadas y bombas. Las únicas cosas realmente interesantes 
son cosas de alta significación. Ha habido algunos momentos intere- 
santes en la historia militar de los Estados Unidos, pero la larga his- 
toria social del país, es mucho más excitante y significativa. En esa. 
historia social los progresos del sistema americano de la educación pú- 
blica aun tienen para mi, la historia más dramática. La escuela públicas 
de los Estados Unidos en su origen y desarrollo, ha sido el instrumento 
práctico más grande de los hombres libres de este hemisferio. En el 
futuro, el sistema de las escuelas públicas será una fuente de nuevos 
conceptos de libertad, el arma principal en la eterna lucha contra las 
ignorancia y la mala voluntad. Afianzar la estimación que la gran em- 
presa de la educación pública ha tenido en nuestro pueblo, es una ta- 
rea que exige tremenda responsabilidad y honor. Mientras trabajemos 
de a poco en nuestras cotidianas tareas educativas, permanezcamoss 
conscientes de ese notable y excitante significado de la educación. En 
la actualidad, los soldados heróicos y las batallas parecen importantes. 
[Pero ellos lo son como lo fueron siempre. Importantes porque son 1 
consecuencias necesarias de los grupos humanos malamente educados, 
La tarea crucial y transcendente es una mejor educación de esos gru-. 
mos. Quizás esto suene a Uds. como un lugar común. Para mí es 1 
única convicción que estremece todo mi ser más que los clarines.. .”? 

Sólo en un pueblo madurado civilmente en el ejercicio de la vid 
democrática, es posible fundamentar el imponderable sentido de los 
conceptos expuestos, sobre el valor y la hegemonía de la educación, par 
salvar todos los conflictos y dificultades entre los “grupos humanos” 

He aquí algunas de las resoluciones aprobadas en la asamble 
No están todas, pues he omitido transcribir aquéllas que aluden a pro, 
blemas gremiales o internos de la asociación: aumento de salarios; 
reglamentación de licencias, reclutamiento de maestros, etc., para pr 
sentar exclusivamente las que pueden interesar a nuestros educadores 

1. — La guerra. La National Education Association reconoce hu. 
mildemente la deuda de todos los americanos a los hombres y mujer: 
que sirven en las fuerzas armadas de nuestra nación y sobre todo £ 
aquéllos que han hecho el supremo sacrificio en nuestra defensa y 
expresa su profunda gratitud a quienes sobrellevan el peso de la gue 
rra. La asociación promete a quienes regresan del conflicto, un esfuer: 
zo ininterrumpido para comprender sus problemas y ofrecerles todo la 
que esté en nuestro poder. : 

La National Education Association urge a todos los maestros nu 
inflamados por creencias enervantes, a continuar su participación co 
junta para asegurar una rápida y completa victoria ya que la guerri 


casi EramuS nto: ganada. La asociación recomienda, por consi. 
iente, que todos los maestros defiendan sus ideales de libertad, ne E 


cree pens una paz durable debe ser ODO PIAON por una organización per- e 
manente de naciones amantes de la paz. La asociación solicita al Pre- 
sidente y al Congreso de los Estados Unidos adoptar los pasos inmedia- 
tos para la reunión de un consejo de todas las Naciones Unidas con el, 
propósito de preparar los planes para establecer y mantener la paz mun- A 
«dial; tal consejo debe ser reunido en la fecha más próxima posible. ñ Ñ 3 


3. — La Educación y la Paz del Mundo. La National Education 

Association está convencida que la historia demuestra el poder de la 
educación para formar las mentes juveniles dentro de los cánones béli- 
cos nasionalísticos y prueba la necesidad de un mundo ilustrado como 
fundamento de una paz duradera. La asociación solicita el inmediato 
establecimiento de un consejo de policía educacional de las Naciones 
Unidas y recomienda que el gobierno de los Estados Unidos, cuando la e 
paz sea establecida, use su influencia para la ereación de una agencia 
internacional de educación permanente como un medio de promover o 
buena voluntad entre todas las naciones, Ñ 


A A Responsabilidad de la Educación para la Juventud. a A 
National Education Association consciente del hecho que hay una vasta : 
riqueza no desarrollada en la vida humana, especialmente en la juven- 
tud del país, recomienda, que: (a) La orientación en todos sus as- 
“pectos —educacional, ético, cívico, social, de trabajo— debe alcanzar 
2 todo joven y el mismo maestro debe aceptar la responsabilidad de la 
orientación. (b) Los estudiantes deben peramnecer en las escuelas 
secundarias y “colleges”” hasta su graduación. (c) Los programas 
adaptados a las necesidades particulares de la juventud deben ser di- 
rigidos a promover la seguridad de aquélla tanto en la escuela como 8 
fuera de la escuela. (b) Becas para estudios superior y especialida- ; 
des deben ser establecidas para los jóvenes adultos con capacidades 
meritorias. (e) El mayor énfasis debe ser puesto sobre los siguientes 
ideales: Todo trabajo socialmente provechoso es honorable; la maes- 
tría en cualquier oficio meritorio es el objetivo mínimo; el respeto 
mutuo a log derechos individuales o de grupo es esencial. ES 


-= BE. — Comprensión Intercultural. La NEA eree que los maestros - 
y las instituciones educativas de este país tienen una grave responsabl.- 
lidad en la educación de la juventud para hacerle comprender las obras 
y problemas de todos los grupos y la obligación de remover las cau- 
sas de los conflictos entre los grupos. 

6. — Educar para conservar. La NEA conociendo que muchos re- 
cursos naturales se están agotando en una proporción alarmante seña. 
la que urge acentuar el énfasis en la educación para conservar, y re- 


A” 
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comienda la inmediata preparación de los materiales adecuados a este: 
[propósito. h 

7. — Asistencia escolar. La NEA solicita la adopción y un severo 
refuerzo de la asistencia escolar y de las leyes infantiles de trabajo. 

Y como broche final de esta información la resolución número Ca-. 
torce aprobada en la citada asamblea. “Iguales derechos. La NEA sus-. 
cribe una enmienda a la constitución garantizando iguales derecho8! 
para los hombres y mujeres de los Estados Unidos”. 


Raúl (Alberto Piérola 


LOS COLABORADORES DE ESTE NUMERO 


AMERICO GHIOLDI: 


Obtuvo en 1917 su diploma de maestro normal, tres años des-. 
pués, a los 20, se recibió de profesor normal en ciencias. En 1925 ess 
elegido por primera vez concejal de la ciudad de Buenos Aires y en) 
1926, sin que hasta entonces se hubiera desempeñado como periodista,, 
la Comisión de Prensa del Partido Socialista lo designa director de; 
“La Vanguardia”. En 1932, 1936 y 1940 fué diputado y en 1941! 
integró la delegación parlamentaria que visitó Estados Unidos, 


Publicaciones: “Juan B. Justo”, “El nacionalismo en la escuela”,, 
*Tres problemas municipales”, “Pedagogía y política de la juventud”,, 
“Enseñanza laica”, “Crítica a los programas de las escuelas prima-.- 
rias”, “Formación de la escuela popular argentina”, “Bases para las 
pedagogía de la Sociedad Argentina”, etc. 


- A 
ASHER NORMAN CHRISTENSEN: 


Ver “Cursos y Conferencias”, año XII, volumen XXV, Número) 
150, septiembre de 1944. 
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- Tesorería y Balance General 


: MEMORIA 
> 


A 


El Colegio inició sus clases el miércoles 17 de mayo. El acto se 
estuvo dedicado, de acuerdo a una resolución del Consejo Directivo, 20 e 


Aro 


“al análisis y consideración de la obra del Colegio y su vinculación con 


"problemas esenciales del momento cultural argentino. Se prosiguió 
con la labor de cursos y conferencias de acuerdo a los programas pre- 
parados por las Cátedras. La Cátedra Sarmiento, de Educación, des- 
“arrolló los cursos primero y segundo de su “Bachillerato de los Cien 


Autores”, contándose esta vez con un pequeño grupo estable de profe- ES 


'sores, además de la colaboración accidental de otros. La experiencia 
de los dos años transcurridos permitirá a la Cátedra someter al nue- 
o Consejo Directivo el plan a desarrollarse desde el año 1945. Cola- 
boraron en total 14 profesores que dictaron 42 clases. Fueron dicta- 
das, además, otras conferencias, una de Jas cuales se pronunció el 11 
«de Setiembre, como acto de homenaje a Sarmiento. La Cátedra de 
Literatura Juan María Gutiérrez realizó un curso colectivo sobre Ana- 
tole France con motivo de cumplirse el centenario de su nacimiento, 
dictándose además, un cursillo sobre literatura rusa y otro sobre Jove- 
Janos, además de algunas conferencias. La Cátedra de Filosofía, Ale 


- 


jandro Korn, realizó un curso colectivo de homenaje a Federico 


“Nietzsche con motivo del centenario de su nacimiento y otras confe- 
“rencias, una de ellas sobre Vico. La Cátedra Alberdi de Estudios Jurí- 
«dicos y Sociales realizó un cursillo sobre el “Régimen Municipal en 
los Estados Unidos”? y otro sobre “Derecho Internacional Privado”, ade- 
“más de un seminario sobre “Desarrollo del pensamiento político moder- 
no”. La Cátedra Lisandro de la Torre, de Economía Argentina des- 
“arrolló los siguientes cursillos: “Problemas demográficos del momen- 
to”, “El problema portuario de la Patagonia”, “Financiación de vi. 
viendas”, “El proyecto británico para evitar la desocupación en la post- 
guerra”. La Cátedra de Orientación e Investigación Artística desarrolló 
“un seminario sobre “El arte del Quattrocento”. Fueron dictados, ade- 


| 
Í 
más, diversos cursillos y conferencias, entre los que deben destacars! 
el curso colectivo organizado por el Dr. Teófilo Isnardi sobre “La Teot 
ría Atómico Molecular”. Fueron dictados cursos de psicología y psii 
coterapia, sobre alimentación, de psiquiatría, química, física, literatur: 
e idioma inglés. Se dictaron en total cursos que comprendieron 25; 
clases y 18 conferencias. 

Dificultades de orden diverso impidieron que este año fuera ocul 
pada la cátedra del Colegio por estudiosos y profesores americanos 
salvo la accidental del embajador del Perú con destino a México, seño: 
Luis Fernán Cisneros y del escritor mexicano Daniel Cossío Villegas; 
El Colegio espera poder superar esas dificultades a partir del año pról 
ximo e intensificar su obra de aproximación con hombres de estudii 
«de todos los países del continente, pues considera que el progreso cultu 
ral de la Argentina es una parte del progreso cultural de toda América: 
sin que ello implique un aflojamiento de los lazos culturales con lor 
demás pueblos del mundo. 

Nos es grato destacar que la Casa do Estudiante do Brasil acab) 
de fundar en Río de Janeiro la “Escola Livre de Estudios Superiores”?' 
Cabe esperar una valiosa obra de acercamiento cultural entre la Escor 
la y el Colegio, pues ya ha sido considerada. 

Para intensificar la obra cultural del Colegio el Sr. Jacobo Sas; 
lavsky donó $ 10.000 con destino a la Cátedra de Economía “Lisandr: 
de la Torre”, a fin de sufragar los gastos que pudieran demandar el 
desarrollo de cursos e investigaciones. Con esa base se ha preparadi 
para el año entrante un plan de cursos e investigaciones que se anun: 
ciará en el mes de abril. Además, se ha obtenido otra donación de pesot 
2.000 para el sostenimiento del 2% curso del Bachillerato de los Cie 
Autores, 

La relación del Colegio con sus filiales ha sufrido también el efect 
to de las mismas circunstancias desfavorables que influyeron en nues: 
tras relaciones con el exterior. Esperamos no obstante, que el añy 
entrante pueda ser llevado adelante un plan de acción cultural d! 
significación. 

La revista “Cursos y Conferencias” ha podido aparecer con regu 
laridad y se están estudiando diversas mejoras en la misma. 

La tesorería, que en 1943 atravesaba por una difícil situación 
ha logrado en este ejercicio un apreciable superayit según podrán us 
tedes apreciar en el informe adjunto presentado por el tesorero. 

Sometemos a la consideración de ustedes esta memoria, informe d! 
tesorería, inventario y balance general del ejercicio 1943 - 1944. 

Encareciendo puntual asistencia, le saludan cordialmente. 


Juan José Díaz Arana, Adolfo Dorfman, José A. Gili (tez 
sorero), Roberto F. Giusti, Gregorio Halperín, Ricardo M 
Ortiz, Luis Reissig (secretario), Francisco Romero, Jos: 


Luis Romero, Arturo Frondizi, Teófilo Isnardi y Jorpgr 
Thénon, ? 


A 


INFORME PRESENTADO POR EL TESORERO EA yde 
O CONSEJO DIRECTIVO DEL COLEGIO SEN UE 


AN al iddb comprendido entre el 1% de octubre de 1943 y el do 
- getiembre de 1944, que, previa aprobación, será sometido a la Asa: 
_blea General Ordinaria. — NA 
3 A fin de ilustrar a los miembros del Consejo, acompaño algu 
- estados e índices que facilitarán el examen del ejercicio económ 
de la Institución. Ellos son: un cuadro que resume los gastos y 


SEN 


qanTsos del O “ut supra”; un cuadro comparativo aa cp z 


- puramente administrativos para 1945; un cálculo de gastos y re aid 
SOS de la Revista, también para el próximo ejercicio de 1945, y, : 
último, un cálculo dea de gastos y recursos para o: 


la consideración del H. C., en cumplimiento de los deseos exprosa das! q 
por sus miembros peenEtos en OS. la difícil E SUAción Ben la Tes 


e en descubierto. Esta situación era, en parte, consecuencia a) 
de déficits anteriores, que venían arrastrándose de ejercicio en ejer- pS 
cicio y ciertos factores permanentes que urgía eliminar. Propusimos rá) 
el el Consejo Directivo hizo suyas, una serie de medidas, entre otras, 
la reducción de la Revista a cinco pliegos, descartándose su impre= dt 
sión por administración; la supresión de los locales afectados a los 
- seminarios y el traslado de la Biblioteca; la reducción del Boletín 

Sa: su mínima expresión, de modo que cumpla su función de cartelera 
quincenal de la actividad de los cursos, reemplazando, así, casi em. 
“gu totalidad, a la propaganda por volantes, costosa y poto eficiente; 

a liquidar mediante contrato, como norma invariable, a los colabora- 
dores remunerados, sólo el 50 % de las entradas líquidas ingresadas 

a los cursos; y, por último, no llevar a la (práctica ninguna iniciativa E 
que signifique una erogación sin que ella esté previamente finan- E 
_ciada por recursos extraordinarios. Esta decisión constituye la piedra 
'angular del definitivo equilibrio de las finanzas del Colebio, y deberá EE > 
ser mantenida estrictamente en el futuro. Ma: 
> Un déficit tan considerable no podía, sin embargo, ser conjugado 
por las economías derivadas de la adopción de estas medidas. Un gru- 
po de amigos a quienes solicitamos su apoyo donaron al Colegio pesos: 


A 
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($ 1.000), Francisco Prati ($ 1.000), Miguel Miranda ($ 1.000), To-. 
rres y Citati ($ 500), Raúl Lamuraglia ($ 300) y Guy Clutterbuck | 
($ 200). A estos amigos renovamos aquí nuestro agradecimiento más 
expresivo, que hacemos extensivo a la Cía. Fabril Financiera $. A. y0¡ 
al señor Eduardo Laurson, que en este ejercicio donaron $ 1.000 y 
$ 300, respectivamente. 


» 
5.000 distribuídos así: Torcuato Di Tella ($ 1.000), Bernardo Espil | 
| 


A fin de fijar buenas reglas contables se adoptaron diversas 
medidas, entre otras, la unificación de las dos cajas chicas; los in-:' 
gresos diarios de los cursos se depositan en el Banco al día siguiente; 
la emisión de órdenes de trabajo se hace por escrito mediante ta-: 
lonarios numerados y duplicados; los pagos, sin excepción, mediante 
cheques; y la Revista se envía directamente a los socios desde la im- 
prenta, etc. 

A fin de conocer con exactitud el gasto de cada función cultural, 
se le abre a cada una una cuenta, de modo que se pueda conocer en 
cada instante no sólo este aspecto del servicio sino la respuesta que 
él provoca entre los que concurren al Colegio. 

Conforme a estos propósitos, se han tomado medidas para que la 
contabilidad del Colegio refleje con la mayor exactitud posible el costo 
de cada función o servicio: administración, cátedras y cursos, la Re- 
vista, etc. Desde hace varios meses se publica en la Revista un esta- 
do mensual de la Tesorería. : 

Por razones obvias, los recursos donados para becas tienen un 
destino fijado por la voluntad de los donantes y esos recursos no pue- 
den distraerse en fines extraños, por cuyo motivo hemos dispuesto 
abrir en el Banco una Cuenta denominada Cuenta Becas. 

El ejercicio ha producido un superavit de $ 5.563.43. Nos pare. 
ce que la mayor aspiración del Colegio la constituye poseer su edifi-. 
cio propio. Hemos abierto en el Banco una tercer cuenta y la hemos; 
denominado Pro Edificio Propio y en ella hemos depositado $ 2.000.. 
El H. C. ha de ver en esta decisión una esperanza y una incitación. EN! 
remanente de $ 3.563.43, acrecienta el Fondo Social. 

Resulta satisfactorio comprobar como la mesura en los gastos ha, 
permitido solventar a la Institución todas sus erogaciones. Podemos; 
decir hoy con verdadera satisfacción que el Colegio no adeuda un! 
solo centavo a nadie. Sus cuentas están completamente al día y tiene,, 
en cambio, al cobro inmediato casi $ 3.000. 

Una iniciativa que propusimos al Honorable Consejo Directivo y 
que éste aprobó por unanimidad fué la de invertir el importe de laBa 
Becas de Estudios Económicos y Estudios Literarios —que al finali-. 
zar el ejercicio anterior estaban en descubierto por $ 3.300, conjuga-- 
do por completo en el transcurso del presente— en la adquisición der 
Cédulas Hipotecarias Argentinas del 4 % por un valor nominal der 
$ 16.500, lo que ha permitido crear un recurso semestral extraordi-. 
mario de $ 330 por renta, cuyo primer servicio ya se hizo efectivo al 


E de cuyo total corresponden $ 12 
10 502 la beca Bachillerato de los Cien 4 Au 


En resumen, la obligación por POras, está totalmente. span 
nporta $ 19.230.50. y 


' ¡Hemos ERDORR OS un Palo de recursos y gastos para. 19 


A 
Con respecto. a este Pino: el Ejercicio AI un saldo po ¡A 


ln Y 


que AA el mismo ETA filiales pusieron al día sus CNO 
peras han saldado da de su no Por estas razones sestiman 


k José A. Gili 
e : Tesorero 
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EJERCICIO ECONOMICO COMPRENDIDO ENTRE EL 


1/10/43 Y EL 30/9/44 


INVENTARIO Y BALANCE GENERAL AL 30/9/44 


ACTIVO 
ibl 
a A E A O E 40.09 
1.414.38 


Banco Popular Argentino, Cta. Cte. ,, 


No disponible 
Bco. Pop. Arg. Títulos en custodia 


A O $ 16.500.— 
Bco. Pop. Arg., Efectivo (Becas)  ,, 2.730.50 
Fijo 
Muebles y Utiles ..........-...- $ 4.605.06 
Ediciones Colegi0 ' .........+..+.. ds 232.50 
Colección Revista ............ e 809.30 
Existencia Revista te... ........ xa 800.63 
IS A a O EE 0 1.014.81 
Exigible 
COmstenatarios ii ata oa ao aa $ 1.756.17 
Neudores) Varios! Tiida > Jato re iere aaa a 1.118.770 
Transitorio 
Conbsignaciones recibidas... loan sejejs e oso 
PASIVO 
Exigible 
Acreedores vyari08 ............ $ 14.70 
Valores en custodia. ur... m.. ee 24.80 
Acreedores por consignación ....  », 38.15 
Transitorio 
COMIESDLOS ii atasca o ell E OA EI aid 
Exigible por Becas ; 
Beca Cátedra Estudios Económicos $ 15.620.— 
Beca Cátedra Estudios Literarios ,, 2.000.— 
Beca Bachillerato de los Cien 
AULOTOS A E A a Sy 1.610.50 
Exigible por Edificio Propio 
Del Superavit del Ejercicio .................. 
Patrimonial 
Fondo Social al 30/9/943 ...... $ 6.188.71 
Superávit del Ejercicio acumulado 
al Pondo Social ais EE 3.563.43 


Buenos Aires, 30 de Setiembre de 1944. 
JOSE T. LUENGO 
Contador 


$  1.454.47 


».  19.230.50 


5 7.462.30 


cp 2.874.817 


» 284.70 


$ 31.306.84 


e 
-] 
-] 
[=7) 
q 


»  .19.230.50* 


” 2.000.—-+ 


» 9.752.14: 


$ 31.306.84- 


JOSE A. GILLI 


Tesorero 


EJERCICIO ECONOMICO COMPRENDIDO ENTRE EL 
1/10/9143 Y EL 30/9/944 
GASTOS Y RECURSOS AL 30/9/944 
| ROEFCUUTRIS- OS 
Recursos ordinarios 


UOC ds STE E $ 19.278.—., 
TRASTORNOS QUESO qa ale toldo a de 5.231.40 
| 'RYOGUCIAOr ROVISLA at ale Epi 6.399.56 
| Comisión sobre Consignaciones .. ,, 25.05 $ '30.934.01 
' Recursos extraordinarios 
a A .b 1,498.— 
ELOHLA: dE TLULOS A eo ae o 330.— 
ESC UOUTOS Na aa oa a jataro chota lalo ope! 4 314.85 
¡ROBUISOS -Mariogi. e Menitate noto naa 5 328.01. 5, 2.971.36 
| TOA ROCurson e ale phesiareda na o (bar 70 $ 33.905.37 
GASTOS 
AO A A A $  3.183.20 
| CAS A A A IR NE A E 5.813.98 
E ERA AA AA EA DR SN ANO LA 7.680.— 
ARANA A A ER E A E 2.114.48 
SA ENE A A A RS MRS > ERES N e 120.— 
¿Derechos de Autor —....ooocoocooooomcommmorooss. da 250.50 
MCOPa Anda Rental O. a era ala hee adas E e 1.938.12 
Sistribución Colegio (Revista)* .c.coooom...on.oons.. 79 2.314.29 
— Distribución Suscritores (Revista) ...............- 5 2.145.43 
AAN E AA A A E NR ES SE 242.37 
MEtotas  Vencidas Co... o. <a dao cor ro A 648.— 
Is eripelones Vencidas”. 0 ei dea voleoiaso Siejo aio a de E 410.— 
A AE ES A A A A he 1.481.57 
TOMAS COS rra side naaa $ 28.341.94 
Superávit del Ejercicio 
BRDdO NN SOCIAL cies sea Si $ 3.563.43 
Fondo Pro Edificio Propio ..... 5 2.000.— », 5.563.43 
E LA a MS y E DUO E A $ 33.905.371 
Buenos Aires, 30 de setiembre de 1944. 
JOSE T. LUENGO JOSE A. GILLI 
Contador Tesorero 
GASTOS Y RECURSOS 
CUADRO COMPARATIVO AÑOS 1943 Y 1944 
RECURSOS: ADMINISTRACION 
Año 1943 Año 1944 Más Menos Promedio 
CONCEPTO AC m$n. m$n. món. PAra 


A AA A A 
Recursos ordinarios: 


Cuotas ....¿io.......-.. 20.553.— 19.278.— — 1.275.— 1.606.50 

Ingresos Cursos ...-.-..- 4.999.50 5.231.49 231.90 — 435.95 
Comisión Activa (Con- 

signaciones) .......- 10.75 25.05 14.30 — 2.08 

A RN AA A A 

SUBTOTALES ...... 25.563.25 24.534.45 246.20 1.275.— 2.044.53 


o 


a 
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Recursos extraordinarios: 
Recursos varios ......+ 199.— 828.51 629.51 ——= 
Descuentos .......-...+. 360.— 314.85 — 45.15 
Donaciones —........-.+ 5.675.— 1.498.— —= 4.177.— 
Renta de Títulos ...... == 330.— 330.— — 
SUBTOTALES ...... 6.234.— 2.971.— 959.51 4.222.15 
IIOTTA ML ES als 31.797.25 27.505.81 1.205.71 5,497.15 
Ni 
A 
Ordinarios ......- e 3.262.64-, 
Recursos en menos Extraordinarios .. » 3.262.64 ; 
Año 1944 : 
Tota $ 4.291.44' 
GASTOS: 
Gastos Cursos y Cáte- 

EA AN ON 3.845.46 3.303.20 — 542.26 275.28! 
MUCIADIT  aio o elaijesa 6.870.— 7.680.— 810.— —— 640.— 
Gastos Cobranza ...-... 2.821.20 2.114,48 o — 706.72 176.21 
"Alquiler! Mulan covo.oo no. 7.463.80 5.813.98 — 1,649.82 484.50') 
Propaganda General .... 5.711.60 1.938.12 —— 3.773.48 161.51 
Gastos Generales ...... 4.397.08 1.481.57 o 2.915.51 123.461 

A A A A AN AAA 
ANORMAL ES o ss a 31.109.14 22.331.35 810.— 9.587.79 1.860.94'| 
a a A | 


Gastado en Menos Año 1944 mó$n. 8.777.79 


Buenos Aires, 30 de setiembre de 1944. 
JOSE T. LUENGO JOSE A. GILLI 
Contador Tesorero 
GASTOS Y RECURESOS 
UADRO COMPARATIVO AÑOS 1943 Y 1944 


REVISTA 
RECURSOS: 

CONCEPTO Año 1943 Año 1944 Más Menos 
Suscripciones ......... DS US Da 1.54 
IAE A ARE 900.— 587.50 —— 312.50) 
Venta Ejemplares ..... 1.108.15 889.75 —— 218.40) 

PODABES: 033 a TI ALE 60804: 92 1.54 530.90) 

Recursos en Menos año 1944 m$n. 529.35 
GASTOS: 
Gastos Cobranza ...... — 360.— 360.— —— 
Aporte Caja de Jubila- 

COMICO. ás o a e o SITAS 68.21 — 263.022 
Gastos Impresión ...... 7.483.45 5b.123.— _— 2.360.455 
Despacho (franqueo) .. — 174.50 174.50 ' —= 
Fajas envoltura ...... —— 159.— 158.— —— 
Gastos Generales ...... —o 80.82 80.82 -—- 

TOTAD RS 5 E NAR 7.814.68 5.964.53 773.32. 2.623.48 


_Gastado en menos año 1944 mf$n. 1,850.15 


Buenos Aires, 30 de setiembre de 1944. 
JOSE T. LUENGO JOSE A. GILLI 
Contador Tesorero 


¿ 145 


CALCULO DE RECURSOS Y GASTOS PARA EL EJERCICIO 
1944/1945 (MENSUAL) 


ADMINISTRACION 

RECURSOS ORDINARIOS: GASTOS 

A A A Y TIBOO AS CANA $ 515.—-- 

Ingresos Cursos ........ 5 400.— Alquile dd En 460.— 

Gastos Cursos .......... En 300.— 
ADLAT CI A $ 1.900.— Propaganda General ..... En 170.— 
Gastos Generales ........ » 130.—- 
Gastos Cobranza: 
Comisión .... $ 150.— 
Viático fijo .. , 30.— 180.— 
¡TOTAL 000 don $ 1.755.— 
RESUMEN 
AE AA A $ 1.900.— 
A O E AE E ”» 1.755.— 
SUPERAVIT MENSUAL .......... $ 145,— 
. REVISTA 

RECURSOS: GASTOS: 

270 suscriptores de Capital impresión, 5 pliegos .... $ 450.—- 
A A $ 270.— Gastos Generales 100% .. ,, 13.—- 
AN OA E 50.— Comisión Cobranza: 

Venta Ejemplares ....... = 70.— 15 % s/150 sus- 

Consignación ...:........ “s 37.50 criptores .... $ 22.50 

Suscriptores Filiales ..... an 40.— Proporción viáti- 

áKAMMMMMMM co fijo s/$30 ,, 5.— » 27.50- 
LOTA $ 467.50 —_———. 
Aporte Caja Jubilaciones 
13 % ETE IA A 3.— 
Eranqueo Ia 57 14.— 
TOTAL id $ 507.50 
RESUMEN 
GASTOS a a odia ale PR a AR 507.50 
MEUCUITSOD E 37 467.50 
DEBICITJA. MENSUAL: ooh. 390 ae $ 40.— 
ADMINISTRACION Y REVISTA 
Recursos Administración . $ 1.900.— Gastos Administración ... $ 1.755.— 
Recursos Revista ........ 57 467.50 Gastos Revista .......... ” 507.50- 
MOITFALI a a orarar e $ 2.367.50 TOTAL a $ 2.262.50 
RESUMEN GLOBAL 
AE SANAR SES O AAA $ _2.367.50 
CREO Ao ao dls ona Td dae » 2,262.50 
SUPERAVIT GLOBAL MENSUAL. $ 105.— 
Buenos Aires, 30 de setiembre de 1944. 
JOSE T. LUENGO JOSE A. GILLY1 
Contador Tesorero 


Colegio Libre de Estudios Superiores 


RECURSOS Y GASTOS AL 30 DE NOVIEMBRE DE 1944 


RECURSOS 


Banco Popular Argentino, Cta. Cte. .... $ 2.146.57 
O ndoresi VATIOS o oa oo dentes loja, e Bl pe ya IABIN 3.0 LO 
GASTOS 
A OS IO EA $ 860.— 
DOTE lalo tenecetea e tal lado e E 20.— 
A E Ps AS AN a Se 437 .— 
CASEOS ACUTSOS Le ves alo dae ea da ae a 63.— 
A NS OS SE os 555.— 
Comisión cobranza y viático fijo .... ,, 175.90 
MA TOres en: ¡CUSTONÍA vs e daa aha ete E 24.80 


MALOS noi lle abs pont lao IST ela ap dUERO a VA 99.4 2.234.700 
Superávit $ 1.336.92 ¡ 


ESTADO DE LA CUENTA BECAS AL 30 DE NOVIEMBRE DE 1944 


METIA ME COn MicOS ode dde lala e $ 15.620.— 
INSCUdiOS: EdterarloS io miedo a teta da ole Ai ae » 2.,000.— 


Bachillerato de los Cien Autores ...... » 1.150.— $ 18.770.—. 


Títulos en Custoria-Cédulas Hipotec. $ 16.500.— 
Bco. ¡Pop. Argentino-Dpto. en efect. ,, 2.270.— $ 18.770.—: 


JOSE T. LUENGO JOSE A. GILLI 
Contador Tesorero 


- Revista Trimestral de Cultura 
7 dirigida por i 
- [RENATA DONGHI HALPERIN 


- Suscripción ua o. $ 3.50 
En el extranjero ....... Un dólar 
S Número ATLASAdO dios... $ 1.50 


Dirección y Administración: 
SANTA FE 3114 BUENOS AIRES 


MINERVA 


Revista Continental de Filosofía 


Publicación bimestral dirigida por 
a MARIO BUNGE 


Colaboraciones de investigadores de 
todo el continente. Suscripc ón anual: 
10 $ m/arg. o 4 Dól. o 1 Libra Es- 
terlina. Número suelto: 2 $ m/arg. u 
80 e. de Dól. Giros y cheques a la 
orden de Adolfo Morinigo, Aristó. 
bulo del Valle 154, Buenos Aires. 


EL TRIMESTRE ECONOMICO 


PANUCO 63 MEXICO, D. F. 


Es una revista indispensable para los que se interesan por los 
problemas económicos de Hispano-América en general y de 
México en particular, 


No 30, octubre-diciembre de 1943 


SUMARIO 


1% El plan inglés, por Lord Keynes. 

2% La estabilización monetaria, por John H. Williams. 

3? Dos planes para la estabilización monetaria internacional, por 
Jacob Viner. : : 

4% Los planes monetarios, por P. B. Whale. 

5? Compensación multilateral, por E. F,. Schumacher. 

6% Análisis de los planes británico, canadiense, francés y esta- 
dounidense, por L. B. Jack, 

7% Los proyectos monetarios de la postguerra, por Víctor L. Ur- 
quidi. : 

8% (Nota sobre aspecto político, por José Medina Echavarría). 

9% (Documentos: El plan canadiense, comentario por Daniel Co- 
sío Villegas). 

10%? Documentos: El proyecto francés. 

11? Documentos: Segundo proyecto norteamericano de estabili- 
zación monetaria internacional. 


DLS. 2.00 AL AÑO NUMERO SUELTO DLS. 0.50 


Philosophy and Phenomenological Research 


A Quarterly Journal Published for the International 
A Phenomenological Society 


; UNIVERSITY OF BUFFALO 
E - BUFFALO, NEW YORK 


Esta revista, fundada y dirigida por el Prof. Marvin Farber, con- 
tinúa en los Estados Unidos la famosa publicación fundada por 
Edmund Husserl, “Jahrbuch fir Philosophie und phánomenolo- 
gische Forschung”, muchog de cuyos colaboradores intervienen 
en ella, al lado de notables especialistas norteamericanos y de 
otros países. 

Suscripción, 4 dólares por año. 


Joaquín Xirau: EL PENSAMIENTO VIVO DE JUAN LUIS VIVES 
Las páginas más importantes de esta figura extraordinaria del Re- 
nacimiento español precedidas de un estudio crítico del profesor 
X rau. 


Marcel Brion: MIGUEL ANGEL .. .. +. o... .. ce. ens. se. .s 
El relato minucioso de la vida, el ambiente y la época de una de 
las más grandes figuras del Renacimiento italiano, 

Emilio Oribe: TEORIA DEL NOUS .. O A e 
Un gran poeta y filósofo desarrolla. su doctrina del nous en 'afo- 
rsmos y ensayos, persiguiendo su definición a lo largo de una 
búsqueda tan apasionada como lúcida. 


Charles Renouvier: LOS DILEMAS DE LA METAFISICA PURA . E 
La metafísica como fundamento de las ciencias del espíritu, su 
esplendor y su ocaso. Prólogo de Eugenio Imaz. 


Alfred North Whitehead: MODOS DE PENSAMIENTO .. .. .... .. 
Uno de los metafísicos máximos de nuestro tiempo. Una filosofía 
renovadora y novísima. 


Francisco Vera: PUNTOS GCRITICOS DE LA A CON- 
TEMPORANEA .. 
En forma asequ ble. a toda  pérsona Sian que CONOZCA" la temas 
tica elemental, trata este libro los temas que preocupan actual- 
mente a los matemáticos en sus relaciones con la Historia y la 
Filosofía, 


NOVEDADES 


ES 


” 


” 


Lorenzo Luzuriaga: LA EDUCACION NUEVA .. +... .. 0... 0. 079» 3.— 
Un estudio de conjunto sobre el origen, desarrollo y «estado actual ñ| 
de la educación característica ¡de nuestro tiempo. 

Arturo Stosner: PSICOLOGIA PEDAGOGICA .. en 6.— 
Un panorama de la. psicología infantl y pedagógica difícil de hs | 
llar en obras semejantes. l 

Juan Ramón Jiménez: ANTOLOGIA POETICA .. » 2.80 
Una amplia selección de la obra poética del autor de Platero y “yo. 5 

C. E. M. Joad: GUIA DE LA FILOSOFIA. 2da. edición 5 sE 10.— 

Rainer María Rilke: UAREAS DE MALTE LAS BRIDGE. l 
2da. edición : » 4— 

André Maurois: ARIEL o LA VIDA DE SHELLEY. 2, <HdSA E A 

Gregorio Martínez Sierra: TU ERES LA PAZ . A A 
El mejor libro para la juventud apasionada. Ma llama de: amor | 
viva, “ardiendo en la más fina poesía y el más puro lenguaje. Edi- . 
ción ilustrada por Gori Muñoz. 

Gustavo A. Bécquer: RIMAS. (Primera versión original) > 5.— 
Por primera vez, la versión auténtca de las Rimas tal como “salie- 
ron de la mano temblorosa de Bécquer. Retratos, cuadros, dibujos | 
y autógrafos del poeta. | 

Wilhelm Dilthey: INTRODUCCION A LAS CIENCIAS DEL ESPIRITU .,, 11 — 

José Moreno Villa: VIDA EN CLARO a e 25 5.58 

Max Aub: MORIR POR CERRAR LOS OJOS » 4.56 

Joseph A.  UPRRETen TEORIA DEL DESENVOLVIMIE - 
NOMICO .. NTO Eco- E 7.5 

Joan Robinson: ENSAYO SOBRE LA ECONOMIA MARXISTA A 

Giovanni Boccaccio: DECAMERON » 5%, 

Werner Jaeger: LADRA LOS IDEALES DE "LA CULTURA GRIEGA. 

11 Tomo .. . 5% ”» 14 
EDITORIAL LOSADA, S. de 
Alsina 1131 Mitre 991 Av. O'Higgins 253 Colonia 106: 
BUENOS AIRES ROSARIO SGO. de CHILE MONTEVIDE 

(Argentina) (Chile) (R. O. del Urugu: 


Talleres Gráficos Emilio Bustos — Chile 1432, Buenos Aires 


Precio: $ 1. 


